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Porque no es justo obscurezcan las tinieblas del olvido  
tan singular valor

Francisco Pozuelo*

* Capitán de corazas en 1690.
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Presentación

Debemos considerar Calatayud, cuna de armeros como una conti-
nuación del libro sobre el camino español y su logística, obra de la 
que es coautor Víctor Javier Sánchez Tarradellas, también editado 
por el CEB en 2013.

En esta ocasión, el texto profundiza en la actividad de Calatayud 
como centro productor de armas. A lo largo de sus páginas, Sánchez 
Tarradellas pone de relieve la trayectoria secular de la comarca de 
Calatayud como lugar de ferrerías, desde la cultura celtíbera hasta la 
Edad Moderna. Con intervalos históricos, Calatayud y su comarca 
han fabricado y suministrado armamento para la guerra. Ello, unido 
a las cercanas fábricas de pólvora de Villafeliche y la utilización del 
cáñamo para fines militares, nos ofrece una nueva perspectiva de un 
sector artesanal especializado en la elaboración de armas.

El autor nos introduce en una visión diferente de la ciudad y 
su comarca, en una triple vertiente: escenario de guerras y batallas, 
centro neurálgico de logística militar, de distribución de armas y 
paso obligado de los ejércitos y, finalmente, fabricante significativo 
de armas prestigiosas.

La explicación de las confrontaciones bélicas que asolaron la 
comarca en tiempos pasados, como las guerras celtíberas contra 
Roma o la guerra medieval de los Pedros, así como el costoso pro-
yecto de la España imperial, con la conquista de América y las gue-
rras europeas, sirven al autor para explicar el papel del armamento 
en dichas contiendas y su evolución de acuerdo con los cambios de 
las estrategias militares. En todos estos escenarios bélicos estuvieron 
presentes las armas fabricadas en Calatayud, algunas muy codiciadas, 
que actualmente están expuestas en museos de todo el mundo.
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Desde la perspectiva de nuestra sociedad actual, que busca la 
paz y el progreso social, pero también cada vez más competitiva y 
exigente con la calidad de sus productos, es necesario resaltar el tra-
bajo extraordinario de unos artesanos que dieron fama a Calatayud 
y su comarca por sus armas, sobre todo, los capacetes, reconocidos 
unánimemente por los especialistas como los mejores del mundo.

José Ángel Urzay Barrios
Presidente del Centro de Estudios Bilbilitanos
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Prólogo

El Teniente Coronel D. Víctor Javier Sánchez Tarradellas es un 
veterano profesor de la Academia de Logística del Ejército de Tie-
rra, que imparte docencia a los oficiales que concurren a los Cursos 
Superiores de Logística. Además de unos extensos conocimientos en 
el campo de la logística, el Teniente Coronel Tarradellas posee un 
espíritu inquieto, que le ha llevado a cultivar su pasión por la historia, 
profundizando en el estudio de esta disciplina en aquellas cuestio-
nes que guardan relación con la logística. Sus conocimientos en el 
ámbito histórico, unidos al rigor de sus trabajos y a la amenidad de 
sus exposiciones, hacen que sus conferencias sean muy demandadas 
y apreciadas por los profesionales de la milicia, trascendiendo éstas 
a la esfera civil en no pocas ocasiones. A su vez, es autor de varias 
publicaciones. Hay que alabar su dedicación y esfuerzo para haberse 
introducido en la temática de Calatayud y su Comarca, que inició en 
una anterior publicación. Mi más sincera felicitación por este exce-
lente trabajo.

Tengo que agradecer al Centro de Estudios Bilbilitanos su apuesta 
por la publicación de este libro que, a la vez que servirá para incre-
mentar el conocimiento de una pequeña parte de nuestra rica historia, 
estrecha aún más si cabe los lazos de colaboración con la Academia 
de Logística. Ya en el año 2013, el Centro publicó lo que puede con-
siderarse el antecedente de este trabajo, el libro del que es coautor 
el Teniente Coronel Sánchez Tarradellas y que lleva por título «El 
camino español y la logística en la época de los Tercios. Aportación 
de Calatayud y su Comarca».

Ojalá este nuevo libro sirva para estimular el estudio e investi-
gación de nuestro rico patrimonio documental local, tarea en la que 
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todavía queda mucho por hacer, y que permitirá aflorar valiosos datos 
sobre nuestro pasado en el tema que nos ocupa.

A lo largo de la historia, Calatayud y su Comarca, merced a su 
relevante posición estratégica y su importancia como nudo de comu-
nicaciones, no han sido ajenos a casi ninguno de los conflictos bélicos 
que han azotado nuestra península. Unas veces durante las incursio-
nes de las diferentes culturas que han penetrado en ella y otras por los 
no menos importantes enfrentamientos internos que hemos padecido, 
hacen que sea muy grande el espacio de tiempo en el que puede con-
siderase que ha existido una «Comarca en armas». Sin duda esto ha 
obligado a cultivar y sostener una cultura donde la variada panoplia 
armamentística ha jugado un papel importante en las relaciones, usos 
y costumbres de la sociedad de cada época.

Por otra parte el carácter fronterizo de nuestra comarca, en la 
raya entre Aragón y Castilla potenció en época medieval su papel 
comercial y de trasiego de mercancías y, como no podía ser de otra 
forma, también el de armamento.

Esta importante producción armera que ha acompañado durante 
tanto tiempo la historia de la Comarca de Calatayud no hubiera sido 
posible sin la calidad y categoría profesional de sus artesanos armeros. 
La conservación de sus tradiciones y la permeabilidad a las diferentes 
culturas que han tenido asiento en ella han tenido que ser elementos 
tan importantes o más que la disponibilidad de las materias primas y 
la calidad de las aguas que proporciona nuestro celebrado rio Jalón.

Dentro de nuestra Academia, la formación de los Especialistas 
cobra una importancia singular, por ser el Centro Docente del Ejército 
de Tierra encargado de esta tarea con carácter exclusivo. Al crearse 
la Academia de Logística en el año 2001, se vinculó a Calatayud no 
sólo el Instituto Politécnico nº 2 del Ejército de Tierra, que ya venía 
ejerciendo sus funciones en el Acuartelamiento Barón de Warsage, 
sino que también lo hizo el Instituto Politécnico nº 1 que tenía su sede 
en Madrid. De esta forma, desde que en el año 2008 se culminó el 
traslado del IPE 1 a este Acuartelamiento, ya se imparten en nuestra 
Academia todas las especialidades de carácter técnico que requiere 
el Ejército de Tierra. Entre dichas especialidades se encuentra la de 
Mantenimiento de Armamento y Equipo, de especial relevancia para 
el funcionamiento delas unidades de nuestro Ejército.

La dinámica de trabajo de los actuales Especialistas de la espe-
cialidad de Mantenimiento de Armamento y Equipo, tanto en las 
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Unidades Operativas como en las Logísticas, está encaminada a la 
conservación en estado de buen funcionamiento el armamento y 
equipo de dotación de las Unidades, adaptándose a los tiempos y 
a las exigencias que el Ejército le demanda. Es por ello una de las 
especialidades más numerosa. Si bien en tiempos pretéritos la fabri-
cación del armamento era responsabilidad de los antecesores de estos 
Especialistas, encuadrados en los antiguos Parques, Fábricas y Maes-
tranzas, actualmente el diseño y producción del armamento queda en 
manos de la industria civil. Sin embargo, nuestros alumnos se sienten 
orgullosos de ser continuadores de la tradición de sus antecesores de 
aquellas especialidades que no hace tanto tiempo fue su ocupación 
principal como son la forja y fundición.

Dentro de la fluida relación que une a Calatayud y su Comarca 
con la Academia de Logística, la larga tradición de nuestros antiguos 
gremios armeros que se describen en el libro que nos ocupa y la 
memoria de los antiguos Maestros Armeros del Ejercito, espejo de 
los futuros Especialistas, son otro motivo de orgullo y constituyen 
un acicate más para reforzar la responsabilidad y el compromiso de 
excelencia de quienes hoy se forman como profesionales en nuestro 
Centro Docente para dar continuidad a la senda recorrida por tan 
legendarios e ilustres artesanos que han escrito en las páginas de la 
historia el nombre de Calatayud con letras de oro.

Juan Ramón Sabaté Aragonés
General de Brigada

Director de la Academia de Logística del Ejército de Tierra
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Introducción

Calatayud destaca en los siglos XV y XVI, un periodo de enorme 
demanda de armas, como notable centro productor de gran prestigio. 
Su tradición armera se remonta a la época celtíbera, continuando 
sus factorías en plena actividad durante la dominación romana. En 
la Edad Media esta producción se vincula a la abundante población 
morisca de la villa, que imprimirá a esta manufactura su sello parti-
cular. Fruto de esta influencia destacará su producto más solicitado, 
el capacete. Pieza defensiva que será muy apreciada como elemento 
de ornato y lujo, por lo que se producirán auténticas obras de orfe-
brería. Gracias a su valor artístico algunas de ellas han llegado hasta 
nosotros. Se producen artículos de gran belleza y funcionalidad, 
proporcionando al portador un complemento a su atuendo con una 
calidad y decoración en consonancia con su poder económico y sus 
preferencias personales. Esto último se pone de manifiesto en las 
leyendas en español o latín, que labradas en los capacetes, persona-
lizaban estos objetos.

Será durante el reinado de los Reyes Católicos el momento álgido 
de esta manufactura, decayendo posteriormente hasta sumirse en el 
olvido. Tampoco se guarda memoria de la importante aportación de 
los maestros espaderos de Calatayud, lugar donde labraron algunos 
de los más afamados.

El estudio de esta producción armera se presenta tan difícil como 
fascinante. Las razones del problema son obvias: pocas piezas con-
servadas en buen estado, dificultad de acceso a las colecciones de 
los museos y falta de bibliografía adecuada. Han llegado hasta noso-
tros pocos ejemplares, por su dificultad de conservación, su trans-
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formación en artículos más utilitarios, las devastadoras guerras que 
ha sufrido nuestro país, el desinterés por la conservación de armas 
que ha predominado en determinadas épocas y, desgraciadamente, 
la no infrecuente falta de respeto hacia nuestro patrimonio histórico 
y cultural.

En el caso concreto de Calatayud, se da una carencia acusada 
de documentación que arroje luz sobre estas cuestiones. Sigue pen-
diente un ingente trabajo de investigación bibliográfica en los archi-
vos locales.

Otro problema adicional lo constituye la sistemática falsificación 
de que eran objeto las marcas características de los más famosos 
armeros. Así, por ejemplo, la marca del perrillo que utiliza el famoso 
espadero, que probablemente trabajo en Calatayud, Julián del Rey, 
es imitada descaradamente por espaderos alemanes de Solingen y 
Passau1. Esto genera un problema de identificación de los escasos 
ejemplares conservados que dificulta el estudio de la producción 
armera.

El tema de la producción de armas en la comarca de Calatayud 
ya se abordó en una anterior publicación. Editada por el Centro de 
Estudios bilbilitanos y bajo el título de El Camino Español y la logís-
tica en la época de los tercios. Aportación de Calatayud y comarca2, en uno 
de sus capítulos se apuntaban algunas ideas sobre la relevancia de 
Calatayud como centro de fabricación de diversos tipos de arma-
mento, de la Antigüedad a la Edad Moderna. Desde su publicación, 
se ha seguido recogiendo información sobre la cuestión, proliferando 
indicios y evidencias que apuntalan las hipótesis aventuradas inicial-
mente. Se pretende en este nuevo texto ahondar en las cuestiones ya 
planteadas, aportando nueva información que avala lo argumentado 
hasta el momento.

Pretende este trabajo ser una vía de divulgación de una impor-
tante tradición armera, rescatándola de las tinieblas del olvido en que 
hoy se encuentra sumida. En el texto que se desarrolla a continuación 
se apuntan de forma somera algunas posibles líneas de investiga-

1 Son numerosos los ejemplares de espadas alemanas que llevan una marca 
muy similar a la del perrillo, conocida como del lobo, que es atribuida a los armeros 
alemanes de Solingen y Passau.

2 Escrita en colaboración con el periodista y divulgador histórico Fernando 
Martínez Laínez.
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ción, inexploradas en buena medida hasta ahora, que aluden a una 
indudable relevancia de Calatayud y su comarca en la producción de 
armas desde la época celtíbera y de dominación romana hasta la Edad 
Moderna, sin perder importancia durante la Edad Media.
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Revolución militar moderna

El periodo de esplendor de esta actividad armera en Calatayud, 
segunda mitad del siglo XV, coincide con el inicio de profundas trans-
formaciones en la organización y forma de combate de los ejércitos. 
Los ejércitos evolucionan de huestes feudales regidas por las leyes 
de la caballería a contingentes profesionales movidos por la soldada, 
mezcla de fuerzas voluntarias y unidades mercenarias combatiendo 
juntas y en servicio de un rey. En España este proceso de moderni-
zación se puede ubicar en el tiempo con bastante precisión. Tras la 
guerra de Granada en 1492, realizada todavía por una hueste medie-
val, se inician reformas con varias ordenanzas de los Reyes Católicos 
en las que se crean unidades modernas con dos tercios de peones 
armados a la suiza y un tercio de ballesteros/espingarderos.3 Con 
estas reformas se supera la idea de una masa indiferenciada de sol-
dados pedestres.

La consecuencia fue que se pasó de una época caracterizada por 
el dominio del caballo, el choque y el papel meramente auxiliar del 
proyectil, a otra época en la que dominará la infantería, las armas de 
fuego tendrán un papel central y la caballería pesada de los hombres 
de armas pasará a un segundo plano4.

3 Inicialmente, Ordenanza para gente de guerra de 1497, se dividía la gente de 
ordenanza en tres tipos: «repartiéronse los peones en tres partes. El uno, tercio con lanzas, 
como los alemanes las traían, que llamaron picas; y el otro tenía nombre de escudados; y el 
otro de ballesteros y espingarderos». Algunos autores piensan que aquí estaría el origen 
de la palabra tercio.

4 La guerra en la historia moderna. La revolución Militar y la trayectoria de España. 
I. A. A. Thompson.
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Estas nuevas unidades se consagrarán en las guerras de Italia, 
especialmente en las sonoras victorias de Ceriñola y Garellano. El 
cuerpo expedicionario dirigido por Gonzalo Fernández de Córdoba, 
el Gran Capitán, será ya un ejército moderno en esta campaña, aun-
que todavía con algunos elementos residuales medievales5. Estamos 
ante la infantería de ordenanza6, antecedente de los Tercios. Suele consi-
derarse que éstos surgen oficialmente en la Ordenanza de Génova de 
15367, cuando alcanza su definitiva consagración el instrumento mili-
tar forjado en las luchas contra los franceses en territorio italiano. Un 
creciente número de personas se harán soldados, movidos por la sed 
de aventuras, para huir de la justicia o de un marido burlado o, sim-
plemente, con el afán de mejorar su vida. El antiguo peón8 medieval, 
elemento ciertamente secundario, es sustituido por una nueva figura, 
el infante. Este nuevo soldado, a golpe de pica y disparo de arcabuz, 
se abrirá un hueco entre las figuras militares míticas de la historia9. 
La reputación militar de los españoles descansará en su infantería, 
y especialmente en las cualidades físicas y morales de estas tropas.

Con el advenimiento de la infantería como fuerza dominante se 
elimina una restricción en el tamaño de los ejércitos. Las guerras 
ya no se ganarán por la calidad de las reducidas y selectas fuerzas 
de caballería, sino por el cada vez más ingente número de infantes. 
Cuando la disciplina y el armamento son semejantes, la victoria será 
del ejército mayor en número. Se hizo necesario contar con unas 
fuerzas armadas de un tamaño, estructura y capacidad de desplie-
gue como nunca antes se había conocido. Los ejércitos de la época 

5 Como afirma Menéndez Pidal en su Historia de España: «…Gonzalo Fernández 
de Córdoba crea el ejército que, con predominio de la infantería, será el instrumento del impe-
rialismo español del siglo XVI».

6 Término que no hace referencia a un texto militar sino a la ordenación de 
la infantería, adoptando la maniobra y armamento desarrollado por los suizos. 
Creada, según Quatrefages, al concluir la campaña del Rosellón, en 1504.

7 El Tercio, como unidad militar, apareció en 1536 por la Ordenanza de Génova. 
Estaba constituido habitualmente por 15 compañías de doscientos soldados cada 
una. Tenía por tanto, en las raras ocasiones en que se encontraba al completo de 
efectivos, unos 3.000 hombres encuadrando principalmente arcabuceros y piqueros.

8 Vocablo, que designa al humilde y sufrido combatiente a pie, cargado de una 
connotación de escasa cualificación.

9 Ha surgido la «temible infantería del ejército de España», como la denominaba el 
Cardenal francés Bossuet en su Elogio fúnebre del gran Condé.
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moderna tienen un carácter masivo, comparados con los de etapas 
anteriores.

El promedio de los efectivos nominales del Ejército de Flandes 
durante la mayor parte de la guerra de los Ochenta Años se situó en 
unos 65.000 hombres10, aunque hubo nuevos aumentos hasta elevar la 
presencia de soldados de España en los Países Bajos a unos 85.00011.

Estas enormes fuerzas deben ser equipadas por los nuevos esta-
dos que surgen en este momento. Las armas y armaduras de las tro-
pas serán proporcionadas a crédito por los asentistas empleados por 
el gobierno. La Monarquía de los Austrias intentará monopolizar 
el ejercicio de la guerra, ejerciendo un férreo control sobre todo lo 
relacionado con la fabricación de armas. Una figura creada por los 
Reyes Católicos, el veedor12 como representante de la corona, será 
el encargado de velar por la calidad de las armas. Sus obligaciones 
incluían el seguimiento de todos los pasos del proceso, desde las con-
diciones de fabricación hasta su posterior examen y puesta en ruta 
rumbo al destino programado. El sistema se basaba en la imprescin-
dible colaboración del sector privado. Los armeros vinculaban su 
actividad productiva con la corona a través de los asientos13. Estos 
se formalizaban a través del veedor, auxiliado en sus quehaceres por 
un contador que se ocupaba de los pagos y un escribano que era el 
responsable de la redacción de los contratos. De esta forma, se ase-
guraba la calidad de las armas y una relativa normalización gracias a 
su producción en serie. Hasta este momento los nuevos soldados se 
hubieran incorporado armados a sus expensas o con el apoyo de sus 
comunidades de origen, lo que ofrecía serias dudas sobre la calidad 
y conveniencia de su equipo.

Desde 1536, con la ordenanza de Génova, el elemento más carac-
terístico del ejército de la Monarquía Hispánica serán los tercios, 

10 Cuando el duque de Alba abandonó Flandes en 1574, el ejército real en los 
Países Bajos se estimaba en 62.280 hombres. 

11 El Ejército de Flandes estaba integrado por tropas de hasta seis nacio-
nes diferentes: españoles, italianos, tudescos (alemanes), borgoñones, valones y 
británicos.

12 Desde el siglo XV, los reyes españoles legislan creando la figura de los vee-
dores o expertos que entienden en la recepción de lotes de armas y controlan o 
supervisan, al menos teóricamente, la calidad de las armas.

13 Almirante, en su Diccionario Militar, define asiento como el contrato u obli-
gación que se hace para proveer de dinero, víveres u otros géneros a un ejército.
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cuyo número irá en aumento y acabarán por designar inexactamente 
a todo el ejército. Los tercios eran un elemento minoritario en los ejér-
citos de los Austrias, pero constituían su columna vertebral. Fuerzas 
concebidas para combatir en el exterior, en la península sólo intervi-
nieron en la sublevación morisca de las Alpujarras y en las guerras 
de Cataluña y Portugal14.

Son unidades aguerridas, formadas por hombres fogueados y 
permanentemente dispuestos a entrar en acción. Permitieron a los 
ejércitos de la Monarquía Hispánica dominar durante el siglo XVI 
y buena parte del XVII los campos de batalla de Europa, protago-
nizando batallas épicas y hazañas heroicas, labrándose fama imbo-
rrable y ganándose el respeto de sus adversarios. Los tercios habrán 
de hacer frente a una multiplicidad de enemigos como ninguna otra 
maquinaria bélica tuvo que hacer en su tiempo. Parecía que todas las 
naciones habían de levantar sus ejércitos para acabar con su supre-
macía. Todos contra Nos y Nos contra todos15.

El poder de combate de los tercios radicó en la magnífica combi-
nación lograda a comienzos del siglo XVI entre el arma blanca y las 
nuevas armas de fuego portátiles. La gran contribución de los espa-
ñoles fue, en primer lugar, y siguiendo a Albi de la Cuesta, «una per-
cepción extraordinariamente precoz de la importancia de las armas de fuego» 
portátiles y en segundo lugar, lo que Alonso Baquer ha llamado «esa 
revolucionaria coordinación de picas y arcabuces». Con ellos se produce un 
resurgir de la infantería, apareciendo un nuevo tipo de combatiente, 
el infante, que sustituirá al menospreciado peón medieval. Hombres 
endurecidos, extenuados por hambre, frío y enfermedades, que pade-
cían interminables meses de campaña, marchando sin cesar y dete-
niéndose sólo para dar batalla al enemigo o enterrarse en el barro de 
las trincheras de un eterno asedio.

Los tercios, al mando de un maestre de campo, se componían de 
diversos tipos de soldados. El elemento más básico era el pica seca, los 
soldados más bisoños y de menor paga. Empuñaban la pica con la 
única protección de su casco y un coleto de piel capaz de detener un 
tajo de espada. El coselete era un piquero protegido por una armadura 

14 Constituyeron lo que hoy se llamaría una fuerza de intervención, desplega-
dos en zonas conflictivas, y proyectados de un teatro de operaciones a otro según 
las necesidades del momento.

15 Divisa que figuraba en las medallas del rey Felipe IV.
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de tres cuartos. Forrados de hierro, cubierta la cabeza con morrión 
o capacete y el cuerpo con peto, espaldar y escarcelas16. Ambos tipos 
de piqueros manejaban el arma más característica de la época, la pica. 
Arma difícil de manejar, con un asta de madera de fresno de unos 
cinco metros y medio17, rematada con hierro por ambos extremos. 
En la parte inferior el regatón18 o contera, que permitía apoyarla fir-
memente en el suelo para resistir los envites de la caballería. Y en la 
parte superior la moharra19, una larga cuchilla que provocaba terribles 
heridas al enemigo.

Coselete de Jacob de Gheyn. 
File: ttps://marinni.dreamwidth.org/318544.html?thread=5555024&style=light.

Pero las preferidas por los españoles serán las nuevas armas de 
fuego, que permitían mayor libertad e iniciativa. Su efecto llegó a ser 

16 Parte de la armadura que caía desde la cintura y cubría el muslo.
17 Se decía que el asta de la pica debía ser de fresno vizcaíno, por sus excep-

cionales condiciones de flexibilidad y ligereza.
18 El regatón era un simple cono de hierro que se fijaba al extremo del asta de 

las lanzas. Cumplía tres funciones básicas: ayudar a clavar la lanza en el suelo, pro-
tegiendo la madera, actuar como contrapeso, para poder sujetar la lanza desde un 
punto más atrasado y actuar como punta de lanza en caso de que esta se rompiese.

19 Punta de la lanza, comprende la cuchilla y el cubo con que se asegura al asta.
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tan determinante que Carlos V afirmó que «la suerte de mis batallas ha 
sido decidida por la mecha de mis arcabuceros españoles». Aunque la arti-
llería fue utilizada con anterioridad, las primeras armas portátiles de 
fuego comenzaron a utilizarse, en Europa, a finales del siglo XIV y 
eran sistemas muy rudimentarios.

Las armas de fuego vulgarizan la guerra20 y centralizan el poder 
en manos de la monarquía. Esta diabólica invención presentaba el 
atractivo de que su empleo requería escaso aprendizaje21. Además, 
era idóneo para el soldado español, más menudo de estatura y pro-
penso a actuar por propia iniciativa, un arma propicia a su «vivo y 
despierto natural»22. Su generalización provocó el inexorable declive de 
las heroicas cargas de caballería y un giro copernicano en el plantea-
miento de la guerra. Todo un orden social se vio amenazado por las 
nuevas armas. El arcabuz no sólo igualaba al plebeyo con el noble en 
el campo de batalla, sino que le otorgaba incluso una cierta superio-
ridad. Los ejércitos de arcabuceros y piqueros se convierten en los 
indiscutibles dueños de los campos de batalla23.

El arma de fuego más generalizada será el arcabuz. Los arcabu-
ceros estaban más expuestos y corrían más riesgos en batalla, fre-
cuentando los lugares de más peligro y protagonizando golpes de 
mano y encamisadas24. El arcabuz era un arma idónea para hombres 
menudos e inquietos, expertos en aprovechar el terreno y enviar una 
rociada de plomo hirviente allí donde más daño podía provocar. Era 

20 Como dijo Cervantes las nuevas armas de fuego permitían que «una mano 
baja y cobarde pueda arrebatar la vida al más valeroso caballero».

21 «Mientras podían bastar unos pocos días y un buen sargento instructor para obtener 
un arcabucero razonablemente bueno, se requerían muchos años y todo un estilo de vida para 
conseguir un arquero competente» (J. F. Guilmartin).

22 Juan de Salazar, Política española 1619.
23 Especialmente a partir de la batalla de Ceriñola (1503), en la que las fuerzas 

españolas, provistas de armas de fuego portátiles, derrotaron a un ejército francés, 
de corte medieval, cuatro veces más numeroso. Es el advenimiento de la infante-
ría moderna, más ágil y flexible que los macizos cuadros de piqueros suizos, que 
revolucionará el arte de la guerra.

24 Ataque nocturno. Al no existir una uniformidad que distinguiera a los pro-
pios de los enemigos, en estas algaradas nocturnas los soldados españoles recurrían 
a colocar la camisa blanca por encima de la coraza para resultar reconocibles y 
anular el brillo de sus armas.
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un arma de fuego larga, de 90 a 130 centímetros, y de gran calibre25. 
Lamentablemente tenía poco alcance eficaz, por lo que fue progresi-
vamente sustituido por un arma de más grueso porte: el mosquete26. 
Con una potencia de fuego formidable, al ser más pesado requería 
apoyo, normalmente una horquilla, siendo capaz de disparar balas o 
pelotas de dos onzas, unos 50 gramos de peso.

Arcabucero siglo XVI de Jacob de Gheyn.  
File:Elegantly Dressed Soldier Tamping His Caliver.jpg.

La mayor parte de las armas de fuego llevaban la sencilla y barata 
llave de mecha. Precisaban, por tanto, el uso de cuerdas, trozos de 

25 Disparaban pelotas de 19 a 30 milímetros de diámetro. 
26 La invención del mosquete es atribuida a los españoles, apareciendo el nom-

bre hacía 1535. Años más tarde, en 1565, las tropas del duque de Alba estaban ya 
dotadas de mosquetes y, debido al éxito de sus campañas, fue adoptado por los 
ejércitos de países del resto de Europa occidental.
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mechas de combustión lenta que se fijaban en el extremo del serpen-
tín para provocar la ignición de la pólvora. Estas mechas se confec-
cionaban con cuerda de lino o de cáñamo empapada en una solución 
de salitre y puesta a secar. Se gastaba mucha cuerda ya que, cuando 
se discurría por territorio hostil o se barruntaba la proximidad del 
enemigo, los arcabuceros llevaban las cuerdas prendidas para poder 
hacer fuego con prontitud. En las centinelas era común medir el paso 
del tiempo por las pulgadas de cuerda que se quemaban. El consumo 
era tan importante que la cuerda de arcabuz se suministraba por 
quintales, superando, incluso, la cantidad requerida de pólvora.

En 1579, durante el asedio de Maastricht, una salida de los sitia-
dos sorprendió a los soldados españoles en las trincheras con las cuer-
das de los arcabuces muertas (apagadas). Esta circunstancia costó la 
vida a muchos de ellos. El hecho parece que no se debió a descuido 
de los arcabuceros, sino a que andaban escasos de cuerda debido a 
que no se les había entregado, a cuenta de su soldada, en cantidad 
suficiente. Hechos como este corroboran que el adecuado suministro 
de estas mechas resultaba vital para el uso de arcabuces y mosque-
tes, armas cruciales en las nuevas tácticas que otorgaron la primacía 
a los tercios españoles. El cáñamo preciso para confeccionar estas 
mechas fue un cultivo que gozó de enorme importancia en Calatayud.
La existencia en la ciudad de numerosos oficios relacionados con el 
cáñamo, como alpargateros, cordeleros o sogueros, da fe del gran 
arraigo de esta planta. Menos conocido que estos oficios, es su uso 
en la confección de cuerdas de arcabuz. Parece demostrado que parte 
del cáñamo producido en Calatayud se destinaba a la confección de 
las tan necesarias cuerdas de arcabuz. Lo demuestra la existencia de 
documentos que acreditan la adquisición de importantes cantidades 
de este producto en Calatayud27.

Los arcabuces y mosquetes españoles eran famosos y fue práctica 
común en los armeros extranjeros copiarlos falsificando las marcas 
de fabricación.

Otros combatientes portaban otras armas diferentes. Capitanes, 
sargentos e incluso cabos, solían llevar armas de asta, engarzadas 
en un palo de unos dos metros y medio, que actuaban como divisas 

27 Dos Reales Cédulas de Felipe II (AGMM, Depósito Histórico, Signatura 
6657.314 y 6657.315) destinadas a facilitar el paso de un cargamento de 200 quin-
tales de cuerda de arcabuz comprada en Calatayud.
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para identificarles. El capitán portaba la jineta o espontón, una lanza 
terminada en una hoja corta ovalada, con punta y filo. La alabarda 
servía de divisa al sargento. Su combinación de cuchilla, hacha y 
gancho para derribar jinetes, hacía de ella un arma terrible. Permitía 
descargar golpes a modo de hacha, penetrar con su punta o un uso 
mixto. Los cuadros de infantes bien disciplinados se servían de las 
robustas picas de estas armas para aguantar a pie firme una carga de 
caballería para, a continuación, descabalgar a los jinetes, utilizando 
el gancho lateral. Si el enemigo combatía a pie, al llegar al contacto 
los alabarderos usaban sus armas como hachas, descargando terribles 
golpes de arriba abajo o haciendo molinetes. Finalmente, los cabos 
solían portar la partesana, un arma más modesta, que contaba con una 
cuchilla y una media luna metálica que hacía de tope.

Espada ropera del tipo «de concha». Museo Arqueológico Nacional.

Además de armas de fuego y de asta, es preciso mencionar la 
espada como arma característica de esta época. Raro será el com-
batiente que no ciña al cinto algún acero. La espada será propia de 
todos los que desempeñan el noble oficio de las armas, desde el más 
encumbrado de los maestres de campo al más modesto pica seca. 
Como signo de rango y dignidad, se portaba permanentemente. En 
combate, se utilizaba preferentemente en asaltos y encamisadas y, 
por supuesto, en la persecución para rematar al enemigo. Por ello, se 
decía que la espada daba el último golpe en la batalla.

Su uso no se restringía al ámbito del combate. En un mundo 
donde el pundonor y el renombre eran enseña personal, hacía falta 
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muy poco para que con un «voto a tal o un a fe de», se tirara de acero 
para solventar cualquier disputa.

La espada moderna, evolucionada a partir de modelos medieva-
les, se caracterizaba por su hoja liviana y flexible. Su uso cotidiano 
propició la aparición de modelos lujosos y elegantes. En los civiles 
predominará la espada ropera con hojas ligeras y estrechas de muy 
poco filo28. Lo soldados preferirán espadas que combinen la estocada 
con el tajo, ligeras, pero no tan livianas como las utilizadas por hidal-
gos, matasietes y maleantes.

Espada de lazo. Dress Rapier. ca. 1620. España.  
Metropolitan Museum of Art. Rogers Fund, 1904. Inv. nº 1904.3.22.

El soldado la llevaba envainada colgando del talabarte o cinturón. 
Su longitud obligaba a su dueño a apoyar graciosamente la mano en el 
pomo al andar para equilibrar la hoja y evitar que rozara el suelo. Al 
empuñarla la mano quedaba protegida por la cazoleta, aferrando con 
fuerza el pomo, protegido por un alambre trenzado que evitaba que 

28 La espada utilizada a diario se hizo más manejable al poseer una hoja más 
estrecha y fue conocida en España con el nombre de espada ropera.
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el arma resbalara a causa del sudor o la sangre. Se hacían excelentes 
ejemplares de este arma noble por excelencia en diferentes lugares de 
España y, entre ellos, como veremos destaca, Calatayud.

El resurgir de la infantería había sumido a la caballería medieval 
en la decadencia y el ocaso, barrida demoledoramente de los campos 
de batalla por la acción combinada de picas y arcabuces. No obs-
tante, en la guerra barroca siguió siendo un arma vital, indispensable 
para explorar el territorio, escaramucear las líneas de comunicación 
y abastecimiento y perseguir y aniquilar a las fuerzas enemigas en 
desbandada. Surgirán, por tanto, nuevos tipos de soldados a caballo. 
Destacan para nuestro estudio los conocidos como reiters, herreruelos 
o caballos coraza, soldados de a caballo que pelean con pistolas y hachas de 
armas que llevan en los arzones. Jinetes, sin origen aristocrático, que 
habían abandonado la lanza como arma de combate, sustituida por 
espadas o pistolas. Estos soldados se mantuvieron fieles al uso de la 
armadura, aunque con significativos cambios. Desaparecieron qui-
jotes29 y protecciones metálicas para las piernas, sustituidas por lar-
gas botas de cuero. Las escarcelas se alargaron, llegando hasta las 
rodillas. Y, para proteger la cabeza, se mantuvo el uso de borgoñotas 
o yelmos cerrados, pero combinados con cascos abiertos, como los 
capacetes. Capacetes, que como veremos constituirán la producción 
armera más destacada de Calatayud.

La mayoría de los combatientes descritos iban protegidos con 
piezas sencillas, provenientes de los talleres de herreros y armeros. 
Las grandes necesidades de la guerra que obligaban a equipar a doce-
nas de miles de soldados, llevaron a simplificar los procesos de fabri-
cación. Muchas veces las piezas se realizaban con una única y rígida 
plancha de acero martilleada en frío, una pieza seguramente incó-
moda, pero barata y aceptable para soldados con pocos miramientos. 
Las piezas más complejas, las escarcelas que cubrían el abdomen y la 
parte superior de las piernas, se realizaban con una ingeniosa combi-
nación de lamas metálicas remachadas entre sí.

El progresivo aumento en el número de efectivos de los ejércitos, 
fruto de las transformaciones que conlleva la conocida como revolu-
ción militar moderna, lleva a la necesidad de reclutar una cantidad 
creciente de nuevos soldados. Se requería un número enorme de nue-

29 Pieza de la armadura destinada a cubrir el muslo.
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vos reclutas, no solo para completar los ejércitos en campaña, sino 
también para presidiar la interminable relación de fortalezas y villas 
fortificadas que era preciso guarnecer.

Las guerras italianas de inicios del XVI enseñaron que los patro-
nes tradicionales de levantamiento de huestes propios de la Recon-
quista no eran válidos para emprender acciones ofensivas en lugares 
distantes. El modelo medieval de reclutamiento basado en el llama-
miento real de los vasallos no es adecuado para un ejército moderno, 
profesional y permanente. El estado se verá forzado a desarrollar 
una nueva capacidad reclutadora. Surgirá así en España, como ya 
reconoce abiertamente la historiografía militar, el primer ejército per-
manente de Europa desde la caída del Imperio romano.

El reclutamiento en España era un monopolio real y sin expreso 
consentimiento del rey, o en su nombre del Consejo de Guerra, no 
se podía levantar gente. En el sistema administrativo o de comisión, 
el más común en la España de esta época, el oficial de reclutamiento 
es el capitán y la unidad básica la compañía. El Consejo de Guerra 
determina las plazas a cubrir, las regiones donde deben reclutarse los 
hombres y los capitanes responsables del alistamiento. Los capitanes 
solían ser gente práctica, veteranos curtidos en mil combates. Cada 
vez que el rey convoca plazas, los aspirantes reúnen los documentos 
que acreditan sus méritos de guerra, reales o supuestos, y se presen-
tan en la corte para que sus solicitudes sean estudiadas por el Consejo 
de Guerra. El rey firma las patentes nombrando capitanes, a los que 
da una orden escrita para levantar una compañía en algún lugar de 
sus reinos. Para alcanzar el cargo de capitán y acceder a una con-
ducta de reclutamiento se requería haber acumulado méritos durante 
al menos diez años, convenientemente certificados. Como afirmaba 
Alejandro Farnesio, «no puede llevar el cargo de capitán quien valerosamente 
no haya hecho primero el oficio de soldado». Este sistema meritocrático de 
ascensos garantizaba que el reclutamiento y mando de las nuevas uni-
dades recayese en oficiales experimentados. A estos nuevos capitanes 
la pagaduría real les proporciona dinero suficiente para las prime-
ras pagas de los futuros soldados. Cada capitán, provisto de su real 
cédula, la conducta30, nombra a sus oficiales subalternos, entre deudos 

30 Comisión real que autorizaba al capitán a reclutar y conducir gente de 
guerra.
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y allegados, y ordena la confección del guión de la compañía. Ya está 
dispuesto para tocar cajas o arbolar banderas para reunir soldados. Con 
el estandarte, un tambor y sus cabos visitan las diferentes ciudades y 
pueblos especificados en su cédula para hacer gente. A su llegada a 
las zonas de recluta, el capitán presenta su conducta a los magistrados 
locales exigiéndoles su ayuda en la leva, alza su bandera e inicia el 
alistamiento. Entre los que se presenten a ofrecer sus servicios como 
voluntarios, el capitán elegirá gente fornida, de más de quince años 
y menos de cincuenta, solteros y sanos. En la lista de la compañía se 
anotan los nuevos reclutas que sientan plaza recibiendo su primera 
paga. Esto daba lugar a algunas triquiñuelas: menudeaban los tor-
nilleros, que eran sujetos que según recibían el dinero desaparecían, 
pasando de una compañía a otra para cobrar la prima de enganche. 
Se calculaba que para llevar unos 1.200 infantes al frente era preciso 
reclutar 2.000, dado que se preveía un 40% de pérdidas a causa de 
las deserciones en los días siguientes a la leva.

Cada capitán levantaba un promedio de unos 250 voluntarios, en 
ocasiones hasta 400 o 500. Los capitanes presentan a las pocas sema-
nas sus levas a un comisario de revistas especial nombrado por el rey. 
Éste examina las listas y firma una declaración dando fe del número de 
hombres presentes. El proceso finaliza con la lectura del código penal y 
la jura de las ordenanzas. A continuación, la compañía será conducida a 
su destino. Para ello, es costumbre que se reúnan en grupos de cuatro o 
cinco a las órdenes de un comisario, agente administrativo de la Corona 
que tendrá la misión de llevar a los nuevos reclutas a su destino, solven-
tando los problemas de alojamiento, transporte y aprovisionamiento. 
Este reclutamiento voluntario resultaba bastante eficiente y se basaba 
en una relación contractual, de carácter indefinido, establecida entre el 
nuevo soldado y la monarquía. Había soldados quejosos de su suerte 
que se lamentaban de haber sido reclutados con ardides, pero los había 
también que, superada la edad límite, prolongaban su servicio activo 
todo lo que podían. No faltaban matasietes, aventureros y maleantes, 
hombres que indeseables en la paz resultaban buenos combatientes en 
la guerra. Incluso, menudeaban los capitanes que no pudiendo lograr 
un mando servían en filas como simples soldados31. O los soldados 

31 Eran los reformados, oficiales que por avatares de la guerra habían que-
dado sin mando al desaparecer sus unidades. Al incorporarse como meros soldados 
transmitían a los demás infantes su sobresaliente espíritu de lucha.



VÍCTOR JAVIER SÁNCHEZ TARRADELLAS

30

ventureros, sin plaza para cuando la hubiese, que no recibían paga pero 
sí tenían derecho a participar en el botín. El enganche de voluntarios 
será el método más característico de la España de los Austrias. Al son 
de los tambores de Marte, se intentaba nutrir las filas de los tercios con 
los afamados soldados españoles que avasallaron príncipes y domina-
ron naciones.

La villa de Calatayud constituía en el siglo XVI un enclave estra-
tégico, siendo por su situación fronteriza entre los reinos de Aragón 
y Castilla un punto de paso obligado de mercancías y viajeros. Equi-
distante de Madrid y Zaragoza, se ubicaba en uno de los caminos de 
tránsito tradicionales de la Península Ibérica, controlando las comu-
nicaciones que se efectuaban entre el noroeste y el sureste, y entre el 
centro y la depresión del Ebro.

Era, sin duda, un elemento sustancial en el trasiego de tropas 
y pertrechos que nutrían la distante guerra de Flandes. Los nuevos 
soldados, bisoños32 reclutados por comisión en el principal semillero 
de tropas que eran los pueblos del interior de Castilla, se embarcaban 
en el puerto de Barcelona. Les esperaba una breve aunque penosa 
travesía a través del Mediterráneo incómodamente hacinados en las 
galeras de Rey. Su destino, la república aliada de Génova y de ahí, al 
ducado Milán, punto de partida del Camino Español33. Hasta llegar 
a Barcelona, tenían desde los puntos de reclutamiento un arduo reco-
rrido por los polvorientos caminos de España. Siguiendo el corredor 
del río Jalón que ponía en comunicación los territorios de Castilla 
y Aragón, Calatayud suponía un alto en el camino, lugar de reposo 
y reavituallamiento para los fatigados contingentes. La población, 
dando cumplimiento a las reales ordenanzas en vigor, había de respe-
tar debidamente la exigencia real que obligaba a sus súbditos a alojar 
a los soldados del Rey, proporcionándoles agua, sal, aceite para el 
cuidado de las armas, vinagre para sanar los pies llagados y asiento 
a la lumbre.

Las tropas para llegar a Barcelona utilizaban el Camino Real de 
Aragón, que unía Castilla y el sur de España con Aragón y Cata-

32 Al nuevo soldado se le denominaba bisoño, siguiendo el lenguaje italiani-
zante que imperaba en los tercios. 

33 Corredor militar que comunicaba las posesiones italianas del Rey de España 
con el lejano escenario bélico que constituían los Países Bajos.
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luña34. Polvorientas pistas, transformadas en lodazales con la menor 
llovizna y con un escabroso firme por el que traqueteaban penosa-
mente los lentos y pesados carros de la impedimenta35.

Durante la marcha, las tropas se sustentaban con la comida que 
adquirían a los lugareños; se alojaban en las casas de las poblaciones 
por las que pasaban y su bagaje36 era transportado en carros con-
tratados a los arrieros locales. Tras las largas y esforzadas jornadas 
que implicaba el viaje, Calatayud, la población más importante entre 
Madrid y Zaragoza, permitiría a los nuevos reclutas disfrutar de 
las comodidades que la villa podía ofrecer, reponiendo fuerzas para 
afrontar las siguientes etapas.

La parada obligada en Calatayud permitiría reponer o reparar las 
armas del contingente en marcha, acudiendo a los herreros o armeros 
locales. Habitualmente, las tropas que transitaban por los caminos 
de Aragón hacia el escenario bélico de Flandes no se proveerían de 
armamento en su paso por Calatayud. Avala esta hipótesis el hecho 
de que los soldados recién reclutados solían portar como único arma-
mento espadas, suministrándose picas y armas de fuego al embarcar o 

34 El Camino Real que discurría por Ariza, Calatayud, Zaragoza y Fraga. En 
Maranchón había una bifurcación con una ruta más meridional que transitaba por 
Daroca y Cariñena.

35 El término militar impedimenta proviene del latín impedimentum (en plural 
impedimenta): obstáculo, estorbo. Inicialmente designaba el conjunto de pertrechos 
y enseres que portaban los legionarios romanos durante las marchas. Moderna-
mente se mantuvo el término por lo embarazoso que resultaba su transporte.

36 Aparte de pertrechos y vituallas, había que prestar consideración también 
a las propias pertenencias de los soldados. Este equipaje particular constituía el 
bagaje del ejército, que se transportaba en carros o a lomos de acémilas. Había que 
protegerlo con sumo cuidado, ya que, no sólo constituía todo lo que los soldados 
poseían, sino que era un símbolo de la dignidad del propio ejército. La pérdida 
del bagaje era un grave motivo de deshonra. Fernando Martínez Laínez y José 
María Sánchez de Toca, en Tercios de España, definen el bagaje como el conjunto 
del equipaje individual de cada soldado. Parker no utiliza el término bagaje prefi-
riendo equipaje. Almirante extiende el sentido del término afirmando que es todo 
lo que el ejército lleva para manutención y comodidad; todo carruaje o animal que 
no entra en combate o formación táctica, es decir el equipaje y la impedimenta de 
un ejército. Y, al referirse al término impedimenta, afirma que el bagaje de ninguna 
manera se explica tan bien como con el término impedimenta. Por tanto, parece 
que equipaje, bagaje e impedimenta sean términos que habitualmente se usan de 
un modo indistinto.
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incluso al llegar a Flandes. No obstante, como veremos más adelante, 
las espadas serán precisamente una de las manufacturas en las que 
más destacará Calatayud. Siendo común que quién pudiera permi-
tírselo, camino del ponzoñoso cenagal de Flandes, adquiriera una de 
las afamadas espadas que los talleres de Calatayud proporcionaban.
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Encrucijada de caminos

La ubicación de Calatayud en la proximidad de la frontera con 
Castilla contribuyó a potenciar su función como centro canalizador 
de flujos comerciales de cierta envergadura. Uno de estos flujos será 
el de armas.

Se ha hallado constancia documental fehaciente de que Cala-
tayud era punto importante de paso de armas. Así lo demuestran las 
Reales Cédulas expedidas por Felipe II para facilitar el paso fron-
terizo entre Castilla y Aragón de picas y arcabuces, fabricados en la 
provincia de Guipúzcoa y el Señorío de Vizcaya37.

La producción de diversos tipos de armas había adquirido una 
gran significación en las provincias Vascongadas desde fines del siglo 
XV. Predominaba la manufactura de armas defensivas (arneses de 
caballería, coseletes…) en la zona de Markina, la de armas blancas en 
el Duranguesado y en la zona de Tolosa, y destacaba por la produc-
ción de armas de fuego portátiles la cuenca del Deba, convirtiendo 
la zona de Placencia de las Armas en uno de los principales centros 
armeros de Europa38.

Ferrerías, fraguas, montes para carbón, medios de transporte, 
técnicas de fabricación, todo estos elementos y otros que resultaban 
precisos para proceder a la fabricación de armas se juntaban en una 

37 Permiso a Calatayud (Zaragoza) para sacar armas de Guipúzcoa y Vizcaya 
(Servicio Histórico Militar (AGMM, Depósito Histórico, Signatura 6657.393) y 
Licencia a Calatayud (Zaragoza) para comprar arcabuces y otras picas (AGMM, 
Depósito Histórico, Signatura 6657.207).

38 En 1573, el monarca Felipe II elevó la fabricación tradicional de la zona al 
rango de Real Fábrica de Armas.
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zona de poca extensión y muy localizada. Algunas poblaciones esta-
ban especializadas en elaborar picas, otras en morriones y coseletes, 
y las más próximas a Placencia, en las nuevas armas de fuego portá-
tiles, arcabuces y mosquetes. Esta febril actividad, que se mantuvo 
floreciente durante siglos, permitía que en esta zona se hicieran miles 
de armas para abastecer a los ejércitos de la Monarquía Hispánica.

La capacidad de la zona de Vizcaya y Guipúzcoa, quizá eclipsada 
por la mayor fama de Toledo, era más que considerable. Un vee-
dor afirmaba que podían hacerse dieciocho o veinte mil arcabuces al 
año, dos o tres mil mosquetes y quince o veinte mil picas39. Tampoco 
andaba muy a la zaga de otros centros de producción europeos la 
calidad de las armas fabricadas.

El transporte de estas armas, montadas bajo el estricto control 
de los veedores reales, se llevaba a cabo usualmente en mulas. Inter-
minables reatas de acémilas que transitaban esforzadamente por los 
caminos en largas y penosas jornadas. Sin embargo, cuando era pre-
ciso transportar picas, se hacía necesario el concurso de grandes y 
pesados carros, debido a la gran longitud que alcanzaba la piquería 
que hacía imposible su acomodo a lomos de caballerías40. Entorpeci-
dos por estos voluminosos carros, los convoyes de armas progresaban 
con ingentes apuros por las incómodas vías de la época.

A las dificultades propias de los viajes en carro, se añadían las 
que se podían presentar por problemas jurisdiccionales, lo que supo-
nía demoras suplementarias y los consiguientes gastos. La salida de 
armas hacia Aragón ofrecía, según se traduce de la documentación 
notarial, más trabas de las habituales, ya que se hacía preciso pro-
porcionar «licencias de paso». Por el corredor del Jalón se regulaba 
gran parte del tránsito de mercancías entre Castilla y Aragón, cons-
tituyendo Calatayud un puesto fronterizo. La aduana de Calatayud 
se encontraba situada junto a las murallas de la ciudad y cerca de 
su puerta de acceso. De las cuatro principales puertas de la ciudad: 
Soria, Alcántara, Zaragoza y Terrer, sería esta última la que permi-

39 El más conocido de estos veedores, Lope de Elio, nombrado en Marzo de 
1576 y que se mantuvo en el puesto durante quince años, afirmaba que: «La fábrica 
de las armas está puesta en tan buen punto que si fuese nesçesario se pueden azer diez y ocho o 
veynte mill arcabuzes al año, y dos o tres mill mosquetes y quince o veynte mill picas».

40 Una pica medía al menos la altura de tres hombres, unos 27 palmos caste-
llanos, aproximadamente cinco metros y medio.
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tiría controlar el tráfico de mercancías procedente de Castilla. Un 
lugar estratégico desde el que no era difícil controlar a los individuos 
que salían y entraban portando productos para comerciar. En ella se 
cobraban dos gravámenes, el impuesto de generalidades, que admi-
nistraba la Diputación del Reino41, y el de peaje, que se pagaba al 
Rey42. Para la recaudación de estos impuestos se instalan en las zonas 
fronterizas de Aragón unas aduanas denominadas collidas, agrupadas 
en seis circunscripciones superiores o sobrecollidas. Una de las princi-
pales era la sobrecollida de Tarazona-Calatayud.

Las Reales Cédulas, que anteriormente se han citado, iban dirigi-
das a «diezmeros, aduaneros, portazgueros y a otros ministros que están en la 
guarda de los pasos que hay entre los Reinos de Castilla y el de Aragón», con 
el fin de agilizar los trámites, eludir escollos burocráticos y facilitar el 
paso de las armas. Calatayud constituía por tanto un enclave funda-
mental en el trasiego de estas armas hacia sus puntos de destino, prin-
cipalmente unidades de guarnición peninsular y tropas en tránsito.

Pero el tráfico de armas por Calatayud era preponderantemente 
exportador. Se enviaban a Castilla diversas armas, ofensivas y defen-
sivas, y sus accesorios, producidas en la localidad. Ya en el siglo XV, 
se citan como objetos principales de este comercio: ballestas, arcos, 
dardos, puñales y espadas; también salen piezas de armadura: mano-
plas, guardabrazos, mallas, guantes, hebillas de coraza y toda una 
serie de materiales auxiliares: aljabas, cuerdas para arco, guarnicio-
nes de espada, hierro de dardos, hierro de Flandes, vainas y tablas 
de espada, pólvora de Chipre, etc43. Esto denota la existencia de una 
notable y variada industria armera en Calatayud y su comarca.

41 Como derecho del general, dreytos de las Generalidades o denominaciones similares 
se conoce el impuesto de aduanas sobre la importación y exportación. El nombre 
alude a la ausencia de exenciones fiscales, pues como impuesto indirecto alcanzaba 
a todos los estamentos y personas.

42 Se trataba del portazgo, recogido en los fueros de Calatayud otorgados por 
Alfonso I en 1169, impuesto con el que se gravaban las mercancías o ganados en 
aquellos lugares aduaneros situados en las puertas terrestres de las poblaciones. En 
Calatayud también se cobraba la quema, impuesto que gravaba los flujos comercia-
les entre Castilla y Aragón.

43 María del Carmen García Herrero, La aduana de Calatayud en el comercio entre 
Castilla y Aragón a mediados del siglo XV.
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Maestros espaderos

La producción en la zona de Placencia de las Armas (Guipúzcoa) 
y en Vizcaya se centra, aunque a veces trabaja en espadería, en la 
fabricación de partes de armaduras, lanzas, picas y en la elaboración 
de armas de fuego. Sin embargo, Calatayud destacará principalmente 
como centro espadero44.

En esta época, numerosos artesanos locales de Calatayud vincu-
laban su actividad a la fabricación de armas. Son multitud los testimo-
nios de ello. Relanzón cita a Calatayud entre las principales ciudades 
españolas en las que florece la espadería45. Enrique de Leguina, Barón 
de la Vega de Hoz, sitúa la producción en Calatayud a la par que la 
legendaria de Toledo, citando incluso algunos prestigiosos maestros 
espaderos, como Andreas Munsten46 y Luis de Nieva, que labraron 
en ambas ciudades47. En la conocida Nómina de Palomares48 se cita 
que Andreas Munsten, conocido espadero alemán de Solingen, tra-
bajó en Calatayud antes de hacerlo en Toledo49, al igual que Luis de 
Nieva. Ignacio de Asso, lo ratifica al asegurar que en su época, finales 

44 Peláez Valle en La espada ropera en los siglos XVI y XVII. 
45 José Relanzón García-Criado, en su discurso de ingreso en la Real Acade-

mia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo
46 También citado como Andrés Munester.
47 En sus obras: Los maestros espaderos, de 1897 y Glosario de voces de armería, de 

1912.
48 Nómina de los últimos, y más famosos armeros de Toledo, que labraron 

Espadas hasta la entrada del presente siglo XVIII en que acabó esta Fábrica, de 
Francisco de Santiago y Palomares, 1772.

49 Sin embargo, Germán Dueñas en su análisis de la Nómina de Palomares, 
considera esto un flagrante error.
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Nómina de Palomares en la que se citan nombres y marcas de los espaderos que 
trabajaron en Toledo hasta el siglo XVIII.
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del siglo XVIII, todavía se guardaba memoria de dos famosos artífi-
ces de armas de Calatayud, Luis de Nieva y Andrés Munester. Anto-
nio García Llansó en su Armas y armaduras50 cita, entre los lugares 
en que las espadas labradas gozaban de general estimación, a Cala-
tayud, donde, según nos dice, también forjaron espaderos toledanos. 
Félix de Latassa Ortin51 habla de los afamados artífices cuchilleros 
y espaderos de Calatayud, citando de nuevo como más acreditados 
en el siglo XVI a Nieva, que se identificaba con una AL coronada, 
y Munester, cuya marca era una A coronada dentro de un escudo. 
Otros maestros espaderos de Calatayud de los que se tiene constancia 
son Manuel Bernand, Luis de Nieves y Gerónimo Picado52.

La convivencia de las culturas cristiana, judía y musulmana hacen 
de Calatayud, punto intermedio entre Toledo y Zaragoza, lugar de 
asiento, en ocasiones permanente, de ciertos profesionales, artesanos 
relevantes, que aportan sus excepcionales técnicas de trabajo a los 
distintos gremios. Entre ellos, destacan los dedicados a las manufac-
turas armeras, especialmente los apreciados maestros espaderos. Por 
ello, son continuas las referencias a importantes artesanos que traba-
jaron en Zaragoza, Toledo y Calatayud. Esta idea se ve avalada por 
la influencia que la corte itinerante de Fernando el Católico ejercía 
sobre este tipo de artesanos. La pléyade de personajes principales que 
acompañan al monarca constituía una clientela codiciada por estos 
celebres artesanos que se desplazaban siguiéndoles. Calatayud, villa 
de importancia en el camino que une Zaragoza y Toledo, y lugar de 
paso obligado en los desplazamientos regios, se situará en un plano 
similar estos dos centros productores de armas, de los más reconoci-
dos de España, e incluso de Europa.

Un caso especial es el de otro celebre espadero que trabajó en 
Calatayud y Toledo, según afirma Peláez Valle. Se trata del converso 
Julián del Rey, cuya marca denominada del perrillo53 se encuentra 
en armas célebres, como el estoque de justa del emperador Carlos 
y una espada atribuida a Hernán Cortés, ambas depositadas en la 

50 Barcelona, 1895.
51 En su Biblioteca antigua de los escritores aragoneses que florecieron desde la venida 

de Cristo hasta 1500, de 1796.
52 Citados en Los maestros espaderos de Enrique de Leguina.
53 Marca confundida a veces con el lobo o perro de Passau o Solingen.
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Marcas que usaron en sus espadas los últimos y más famosos armeros de Toledo según la 
Nómina de Palomares
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Real Armería54. Julián del Rey, apadrinado al parecer por el Rey 
Católico y conocido también como el moro de Zaragoza, utilizó como 
punzón un pequeño perro55, cotizándose hasta tal punto las espadas 
con este troquel que se conocían como espadas del perrillo, como clara 
señal de calidad. Alcanzó tal fama que incluso es citado por Cervantes 
cuando dice del Quijote que «tenía una sola espada y no de las del perrillo 
cortadora», refiriéndose a su célebre marca. No se puede afirmar con 
certeza que Julián del Rey labrará en Calatayud, aunque si existen 
bastantes pruebas de que los hizo en tierras aragonesas. Diversos 
autores: Asso56, Ximenez de Embún57, San Vicente58 entre otros, 
sitúan al morillo, como también es conocido, ejerciendo su oficio en 
Aragón, en Zaragoza y, probablemente también en Calatayud.

Marca atribuida a Julián del Rey, famoso espadero que algunos autores creen que labró 
espadas en Calatayud.

54 José María Peláez Valle, que también considera a Calatayud un importante 
centro espadero, en el artículo citado en la bibliografía.

55 Algunos autores niegan esta posibilidad, considerando que al tratarse de un 
converso jamás utilizaría como marca una figura de un animal considerado impuro 
por la cultura islámica.

56 En Historia económico-política de Aragón, Ignacio de Asso, 1798.
57 En Descripción histórica de la antigua Zaragoza y de sus términos municipales 

(1993). Tomás Ximenez de Embún
58 En Instrumentos para una historia social y económica del trabajo en Zaragoza en los 

siglos XV-XVIII (1988), Ángel San Vicente Pino.
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Vicente de la Fuente, en una descripción de la ciudad de Cala-
tayud en el siglo XVI, cita entre los oficios más en boga el de espa-
dero59. Y es que en este siglo el uso de espadas, armas con un gran 
valor simbólico, está generalizado.

La espada se aprecia como algo más que un elemento de defensa 
y ornato: encarna el honor individual y se ceñía con gallardía y sin 
disimulo, en contraposición con las nuevas armas de fuego que se 
consideran propias de gente de ventaja o de condición poco noble. 
Muchos serán los que la porten cotidianamente con independencia 
de su estrato social. Cuanto más encumbrados, mayor calidad deman-
darán a su espada. Esto incentiva que se alcance un alto grado de 
perfección en las técnicas de su manufactura y en la riqueza de los 
materiales utilizados para su elaboración. La fama de las espadas con-
feccionadas en algunas ciudades españolas traspasará las fronteras de 
la Monarquía Hispánica.

La producción de espadas recaerá en artesanos organizados gre-
mialmente en los núcleos urbanos. A comienzos del siglo XVII esta 
industria entrará en clara decadencia, entre otras razones porque se 
permite la entrada de espadas labradas en el extranjero, especial-
mente las alemanas, muy abundantes y baratas. Calatayud no pudo 
sustraerse a esta crisis, dejando de citarse en este momento la presen-
cia de maestros espaderos.

El proceso de fabricación de una espada era complejo y laborioso. 
En las ferrerías se elaboraba la masa de hierro, tras descarburar el 
mineral con carbón vegetal60. Esta materia prima solía proceder de 
las minas de Mondragón y Peña Udala, en Guipúzcoa, que daban un 
producto excelente. Y en Calatayud, por proximidad, probablemente 
se recurriría al hierro extraído localmente. Los autores antiguos pon-
deraron la calidad de las producciones de hierro del Moncayo. Los 
principales yacimientos se encuentran en el término de Tierga. Se 
trata de la ciudad celtibera conocida como Tergakom, posiblemente 
en el territorio de los belos. Sus minas fueron explotadas por los 

59 Vicente de la Fuente, Historia de Calatayud, 1880.
60 Debe tenerse en cuenta que el procedimiento de obtención de hierros por 

fusión, por un sistema parecido en versión primitiva a un alto horno, no comienza 
hasta 1620, con el establecimiento de hornos en Liébanes y La Cabada (Santander), 
por un industrial de los Países Bajos, y este hierro, por disposición real, sólo se 
emplea en la fabricación de cañones.
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romanos, que hicieron que pasara por ellas la calzada que comuni-
caba Caesaraugusta (Zaragoza) con Asturica Augusta (Astorga). En 
las minas ubicadas en el Barranco del Judío todavía hoy se sigue extra-
yendo un mineral de hierro de gran calidad, utilizado actualmente 
para la elaboración de pigmentos.

La masa de hierro obtenida debía martillarse trabajosamente para 
obtener los primeros perfiles. El proceso de forja de las hojas era com-
plejo y extraordinariamente difícil, tanto por la ejecución como por 
las exigencias de las pruebas a que debían someterse. En el taller de 
los espaderos, se forjan dos diferentes materiales. Un acero o hierro 
dulce, para el núcleo de la hoja y un acero de mayor porcentaje en 
carbono para rodear este núcleo con dos láminas. Martilleando ince-
santemente se logrará la unión en caliente de estos elementos. Conse-
guida la hoja en bruto, es labrada cuidadosamente hasta obtener filos 
y punta. Posteriormente se inicia la delicada operación de templado. 
La velocidad y temperatura del templado debía controlarse escrupu-
losamente, y es en esta operación en la que cada armero imprimía su 
sello personal. El resultado era espectacular. Unas espadas con un 
núcleo maleable y resistente que le confiere elasticidad y una cubierta 
exterior de alta dureza y resistencia. Finalmente, las armas se orna-
mentaban con cruces, lazos, gavilanes, cazoletas y vainas, prolife-
rando los grabados, cincelados, incrustaciones, esmaltes y pedrerías. 
Las empuñaduras se pavonaban, barnizaban, doraban y decoraban, 
dando lugar al trabajo de otros gremios como doradores, cinceladores 
o empavonadores, presentes también en Calatayud.

Cada artesano debía ceñirse a desarrollar el trabajo en el que 
estaba especializado. Por eso, en ocasiones, resultó necesario regu-
larlo. Así, en Zaragoza fue preciso promulgar varias resoluciones 
para delimitar claramente las tareas que debían realizar los doradores 
y los espaderos, intentando evitar conflictos entre estos gremios. Úni-
camente artesanos muy competentes y poseedores de secretos que se 
pierden en la noche de los tiempos serán capaces de conseguir unas 
hojas de espada reputadas mundialmente.

Una buena espada necesitaba ser ligera, nada quebradiza, dura y 
flexible. Estas condiciones tan dispares sólo las puede reunir un acero 
convenientemente tratado. El templado tenía sus secretos: la forma 
de introducir la hoja en la tina, la manera de agitarla dentro del agua 
y, por supuesto, el tiempo de inmersión medido en avemarías, coplas 
o poesías alusivas al oficio. Para ello, la calidad del agua utilizada era 
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crucial. Y parece que las aguas del Jalón reunían unas condiciones 
excepcionales. De Calatayud se decía que: «Fue de antiguo también muy 
celebrada esta ciudad por el excelente temple que sus aguas dieron al acero, del 
cual metal hubo grandes oficinas y armerías…»61. En 1568, Ximénez de 
Urrea, que sirvió a Carlos V en sus campañas de Flandes, Italia y 
Alemania, cantaba el fino temple de las armas de los celtíberos con-
seguido en las frías aguas del Jalón en Calatayud:

«Y aquellos habitantes de la antigua
Y celebrada Bílbilis armígera

En cuyas aguas dan a los metales
De fino acero, duro, eterno temple»62

Bartolomé Leonardo de Argensola, el poeta oscense, loaba tam-
bién esta fama al afirmar de la Augusta Bilbilis (en la que hacen «tus 
preciosos arroyuelos fuertes las armas con el noble baño») que era:

«Terreno, en cuyos sacros manantiales
Suele Marte bañar yelmos y arneses
Y de altas picas las ferradas mieses

Para volver diamantes sus metales»63

61 Discursos de medallas y antigüedades de Martin de Gurrea y Aragón, Duque de 
Villahermosa, escrito en 1902.

62 Gerónimo Ximénez de Urrea, Canto al fino temple de las armas de los celtíberos, 
1568.

63 Rimas del doctor Bartolomé Leonardo de Argensola, Ramón Fernández, 1786.
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Bilbilis armígera

Efectivamente, data de época prerromana la fama de las factorías 
de armas ubicadas a orillas del Jalón. Es célebre la habilidad de los 
artesanos celtíberos de la zona de Bilbilis, ciudad de la Celtiberia 
citada ya por los geógrafos antiguos Estrabón y Tolomeo64, en la 
fabricación de armas. Un notable ejemplo de ello se encuentra en 
los cascos aparecidos en los años 80 acompañados de otros objetos 
excepcionales como discos-coraza, espadas y trípodes en Aratikos 
(Aranda de Moncayo) posteriormente expoliados y que tras distintas 
vicisitudes terminaron por dispersarse en el mercado internacional 
de antigüedades. Se trata de un nuevo tipo de casco denominado 
«tipo hispano-calcídico» inspirado en modelos greco-itálicos pero 
reinterpretados y fabricados en la Península Ibérica, posiblemente 
en el área de la Celtiberia, sin que podamos asegurar su procedencia, 
ya que su aparición en Aratikos parece corresponder a un acopio o 
almacenamiento de equipamiento militar, sin que se haya descartado 
que sean ofrendas de armas personales en ambientes funerarios, u 
ofrendas-exvotos en santuarios urbanos65.

Los cascos, realizados en un bronce ternario, rico en estaño y 
pobre en plomo, constituyen una rareza y serían utilizados exclusiva-

64 Citado en el Diccionario geográfico-histórico de la España antigua tarraconense, 
bética y lusitana, de Miguel Cortés y López, 1836.

65 Aratikos jugó un papel importante en la guerra entre celtíberos y romanos 
que culminó con la toma de Numancia en el año 133 a. C. Sobre estos cascos, su 
hallazgo y expolio, así como sobre su estudio, nos remitimos al reciente trabajo: 
Graells, R., Lorrio, A y Quesada, F., Cascos hispano-calcídicos. Símbolos de las élites gue-
rreras celtibéricas, Römisch-Germanisches Zentral Museum de Mainz, Mainz, 2014.
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mente por una élite guerrera como un claro elemento de ostentación y 
prestigio. Su cronología es bastante amplia, desde mediados o finales 
del siglo IV a. C. al I a. C., si bien los cascos expoliados en Aratikos 
son fechados en el siglo III a.C.

Esta tradición de fabricación de armas, iniciada por el pueblo 
celtíbero, tendrá su continuación durante la dominación romana. En 
España eran famosas las espadas Bilbilis (Calatayud) y Turisona (Tara-
zona), ya que tenían un temple excelente, debido a la pericia de los 
herreros de aquella época.

Esto es corroborado por el propio Marcial cuando se refiere a 
«…mi querida Bilbilis, soberbia por su oro y por su hierro» y «famosa por sus 
caballos y sus armas», diciendo del Jalón que «…congela y endurece al 
mismo hierro»66. En otra ocasión, afirma que el duro metal de la encum-
brada Bilbilis67 superaba en dureza y mejor temple a otras factorías 
de hierro célebres de su tiempo. También Plinio se hace eco cuando, 
hablando del valor del agua donde es sumergido el hierro cuando está 
candente, cita como lugares célebres a Bilbilis y Turiaso, comparán-
dolas con la italiana Como68:

«Sin embargo, la mayor diferencia está en el agua en la que con fre-
cuencia se sumerge el hierro candente. Esta más eficaz fama del hierro ha 
dado a conocer en todas partes lugares como Bilbilis y Turiaso en Hispania 
y Como en Italia, aunque en estas zonas no haya minas de hierro»69.

Justino, compendiador de Trogo Pompeyo, elogia también esta 
industria afirmando de los habitantes de la actual Galicia que no 
admitían dardo ni venablo que no se hubiera templado en las aguas 
de Bilbilis70. El mismo Justino afirma que el admirable temple de las 
espadas españolas se lo daban las aguas de los ríos Birbilis y Cálibe71.

66 Epigramas, Marco Valerio Marcial.
67 Bilbilis, nombre de la ciudad celtíbero-romana asentada en el cerro de Bám-

bola a unos seis kilómetros de Calatayud.
68 Citado en el Diccionario geográfico-histórico de la España antigua, tarraconense, 

bética y lusitana de Miguel Cortés López, 1836.
69 Gayo Plinio Cecilio Segundo, conocido como Plinio el Viejo, Historia Natu-

ralis XXXIV, 144; Este texto de Plinio es citado por San Isidoro de Sevilla en sus 
Etimologías. 

70 Cortés López, op. cit.
71 Birbilis sería el nombre celtibérico del río Jalón, que daría nombre a la 

ciudad de Bilbilis. y Cálibe se referiría al actual Queiles, que pasa por Tarazona.
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«Estos tienen, sin duda, un mineral de hierro excelente, pero más fuerte 
que el propio hierro es el agua, como que, templado con ella, el hierro se 
vuelve todavía más duro, y entre ellos no se considera buena ninguna arma 
que antes no ha sido sumergida en el río Birbilis o en el Cálibe. Por ello son 
también llamados cálibes los ribereños de este río y se dice que son superiores 
a los demás por la calidad del hierro»72.

Esto es corroborado por los hallazgos de las excavaciones realiza-
das en el valle de Campiel, en las proximidades de Calatayud, en las 
que entre otros restos arqueológicos, medallas y restos de estatuas, 
se hallaron hojas de espada73.

El análisis del armamento de este periodo histórico presenta 
grandes dificultades. A la escasez de los hallazgos, se une el deficiente 
estado de conservación de la mayor parte de los conjuntos metáli-
cos de hierro recuperados en numerosas necrópolis y asentamientos 
del período prerromano de la Península Ibérica. Normalmente sólo 
han llegado hasta nosotros los productos de mayor calidad entre las 
manufacturas salidas de los talleres metalúrgicos de la zona. A través 
de ellos podemos formarnos una idea aproximada de la importancia 
que la producción armera reviste en una zona, como la que com-
prende la actual comarca de Calatayud. Los conjuntos de armas que 
aparecen en sepulturas tienen la ventaja de componer lotes comple-
tos, que representan en muchos casos panoplias funcionales.

El mundo prerromano de la península ibérica ofrece en la docu-
mentación conservada (literaria o arqueológica) numerosos ejemplos 
de una estrecha asociación de las armas con el individuo, y en parti-
cular con el concepto de libertad personal, muy enraizada en la men-
talidad guerrera predominante. El valor simbólico de las armas es tan 
acusado que, durante las negociaciones de paz, aparecen dispuestos 
a acatar las condiciones impuestas por los romanos, que implican el 
reconocimiento de su derrota, excepto la entrega de las armas. Dio-
doro Sículo lo corrobora: «Juzgó preferible morir luchando con gloria a 
que sus cuerpos, desnudados de sus armas, fuesen entregados a la más abyecta 
servidumbre.» O como indica Trogo Pompeyo, «los caballos y las armas 
les eran más queridos que su propia sangre».

72 Marco Juniano Justino, Epitoma historiarum Philippicarum Pompei Trogi, 
XLIV 3, 8

73 Información procedente de Los maestros espaderos, Enrique de Leguina 1897.



VÍCTOR JAVIER SÁNCHEZ TARRADELLAS

48

Pero las armas de calidad no serán propiedad exclusiva de un 
pequeño sector aristocrático de la sociedad. A partir del 500 a.C. se 
pasa en la península ibérica de una etapa protagonizada por élites 
guerreras al surgimiento de amplias formaciones de infantería dota-
das de un armamento homogéneo. Esto es debido, posiblemente, a 
una escalada del conflicto, fundamentalmente por la defensa indígena 
del territorio. Los ejércitos indígenas adoptarán pronto las formas de 
combatir de los invasores romanos y cartagineses, con mayor organi-
zación y peso específico de la infantería. Estas nuevas fuerzas, basa-
das en grupos militares clientelares con una base social gentilicia, 
llevan a una auténtica escalada armamentística. Esto queda corrobo-
rado en las grandes necrópolis del siglo IV a.C., tanto ibéricas como 
celtibéricas, descubiertas. En estas se encuentran armas no sólo en las 
tumbas más ricas sino también en las más modestas, indicando una 
gran generalización en el uso del armamento.

Se producirán grandes cambios en el armamento celtibérico con 
la adopción de nuevos tipos mejor adaptados a las necesidades del 
momento, esto es, armamento más pesado para las formaciones cerra-
das que exigían las grandes batallas entre cartagineses y romanos. 
Surgirán en este momento algunas de las armas más emblemáticas de 
la antigüedad: falcata74, gladius hispanensis75, pugio76, soliferrum77 y tam-
bién armas defensivas como cascos, discos-coraza o grebas78. Algunas 

74 Espada típica del Levante español, de hoja curva, con la parte central más 
estrecha que la zona de la punta, con hoja asimétrica y doble filo, constituye un 
arma de diseño único.

75 Espada utilizada por los celtíberos de la península ibérica, adoptada por los 
romanos alrededor del siglo II a.C. Se trata de un arma de alrededor de 55 centíme-
tros de longitud y unos 7 de ancho, con guardas y pomo de madera y empuñadura 
anatómica de hueso o marfil. Resultaba especialmente idónea para el combate en 
orden compacto, con los legionarios que la empuñaban protegidos tras un muro 
de escudos.

76 Daga corta de origen hispánico adoptada por los legionarios. Con una hoja 
entre 25 y 35 centímetros, y una funda suntuosamente decorada se portaba en el 
lado opuesto al de la espada.

77 Los soliferrea era jabalinas totalmente fabricadas en una sola pieza de hierro 
forjado. Se trata de un arma arrojadiza con una capacidad de penetración muy 
elevada. Al igual que el pilum romano se lanzaba antes de llegar al contacto con el 
fin de desorganizar la formación enemiga. 

78 Pieza de las antiguas armaduras que cubría la pierna desde la rodilla hasta 
la base del pie.
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de origen céltico y otras elaboradas a partir de prototipos foráneos 
procedentes del mediterráneo.

A pesar de que las armas más extendidas y usadas con más fre-
cuencia eran las arrojadizas, la espada constituía la pieza más rele-
vante de la panoplia celtíbera. En el ámbito de la Cultura Ibérica 
desde el siglo V hasta el I a.C. se encuentran básicamente dos tradi-
ciones de espadas: la famosa falcata y las de hoja recta, corta y ancha, 
que darían origen al gladius hispanensis.

Falcata, con empuñadura rematada en una cabeza de un felino y decorada con motivos 
embutidos en plata. Falcata ibera (M.A.N. 2003-114-51).

La falcata ibérica procede de un prototipo itálico del s. VI a.C., 
muy modificado hasta el punto de constituir un arma diferente. Los 
artesanos ibéricos la convirtieron en una arma mucho más corta y que 
permitía un doble uso, punzante y de golpeo. Esta espada cortante 
y penetrante, de hoja ancha, era adecuada tanto para el combate en 
formación como para la pelea en un orden más abierto. Utilizando 
golpes de punta hacia el vientre del enemigo en el primer caso, o 
propinando golpes cortantes laterales o verticales en el segundo.

Aunque la falcata es, sin duda, el arma más conocida de la pro-
ducción ibérica, en el área celtibérica predomina otro tipo. Se trata 
de un arma mediana, con una hoja de en torno a los 55 centímetros, 
pesada y de funcionalidad muy similar a la de la falcata. Quesada 
Sanz, basándose en el registro arqueológico, considera que es este 
modelo el que Roma adoptaría para dotar a sus legiones79.

79 Quesada Sanz, F. (1997), «El armamento ibérico. Estudio tipológico, geo-
gráfico, funcional, social y simbólico de las armas en la Cultura Ibérica (siglos VI-I 
a.C.)». Monographies Instrumentum.
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Reproducción de una falcata.

Estas espadas de los hispanos resultan muy eficaces, por su doble 
capacidad de herir de filo y de punta. El ecléctico ejército romano, 
reconociendo la superioridad técnica de este armamento, decide 
incorporarlo. No se trata de ningún hecho aislado. Numerosas fuen-
tes antiguas aluden con insistencia a la capacidad romana de adoptar 
lo mejor del armamento de los enemigos con qué sucesivamente se 
fueron enfrentando en su expansión.

Durante las prolongadas campañas en Hispania, frente a los car-
tagineses primero, y contra iberos, celtíberos y lusitanos después, los 
ejércitos romanos necesitarían un flujo constante de armas y otro 
equipo para sustituir las perdidas o gastadas. La mayor parte serían 
requisadas o fabricadas en la península por artesanos locales. En 
campañas de muchos años de duración a larga distancia de Roma, 
las necesidades de armas y otro equipo de las legiones serían muy 
elevadas, por desgaste y pérdida del material. Esta necesidad sería 
especialmente acuciante en las armas ofensivas, y especialmente 
armas arrojadizas, pero también espadas y escudos. Para solventar 
esta necesidad era habitual aprovechar el trabajo de los habilidosos 
armeros locales, como consta que hizo Escipión el Africano80 tras 
la captura de Cartago Nova81. Los artesanos españoles que sostenían 

80 Publio Cornelio Escipión, el gran general romano de la Segunda Guerra 
Púnica.

81 A unos 2.000 valiosos artesanos les comunicó que les consideraba vitales 
para sus planes por lo que los considero esclavos públicos de Roma, con promesa 
de velar por sus necesidades y liberarlos una vez consumada la derrota púnica.
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la valiosa industria del armamento púnico fueros asimilados por los 
romanos bajo la garantía personal de Escipión, dedicándose a partir 
de entonces a fabricar sus temibles espadas cortas para ellos.

El soliferrum podía cumplir el papel del pilum82, jabalina utilizada 
habitualmente, y las robustas espadas rectas (gladius) de los celtíberos 
sustituir a la corta espada punzante hasta ahora usada por los legio-
narios. Y aunque no hay ninguna información literaria que atribuya 
su origen a Iberia, existe práctica unanimidad en la investigación 
en considerar que el pugio romano, que aparece bien documentado, 
arqueológica e iconográficamente entre los legionarios de época tar-
dorepublicana y altoimperial, es de origen hispano. Serán precisa-
mente estas armas, Gladius, soliferrum y pugio la producción más típica 
de los celtíberos de Bílbilis a orillas del Jalón, pasando a constituir 
una parte fundamental de la panoplia típica del legionario romano.

Reproducción de un Gladius Hispanensis.

El elemento más característico sin duda fue la espada corta que 
se asocia de forma indefectible con esa fuerza altamente organizada, 
rigurosamente profesional y brutalmente disciplinada que será la 
legión romana. En un momento todavía indeterminado, los romanos 
adoptaron una espada de origen celtibérico, que denominaron gladius 
hispaniensis. Como expresa Polibio: «los celtíberos difieren mucho de los 
otros en la preparación de las espadas. Tienen una punta eficaz y doble filo 
cortante. Por lo cual los romanos, abandonando las espadas de sus padres, desde 
las guerras de Aníbal cambiaron sus espadas por las de los iberos, y también 
adoptaron la fabricación, pero la bondad del hierro y el esmero de los demás 

82 Arma básica del legionario romano, era una jabalina de unos dos metros con 
una función similar al soliferrum hispano.
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detalles apenas han podido imitarlo»83. Esta espada de doble filo, punta 
afilada y ancho suficiente para parar golpes, constituirá una de las 
armas más populares de la panoplia romana.

Los últimos estudios apuntan a que el prototipo del gladius hispa-
niensis sería una espada celtibérica cuyo origen remoto está en algún 
modelo celta, modificado sustancialmente de acuerdo con los gustos 
locales desde el fin del s. IV a.C., fundamentalmente en la Meseta 
peninsular84. El profesor Quesada cree que los romanos adoptaron 
entre el 216 y el 209 a.C. la versión hispana tardía de la espada de 
hoja recta y punta aguda, evolución del tipo galo de La Tène I, con 
una vaina típicamente hispana de armazón metálico y suspensión 
mediante tahalí y anillas85. Probablemente la adopción del gladius 
hispaniensis entre las tropas romanas fue algo progresivo a partir de 
su incorporación en los primeros años del siglo II a.C. Habría una 
captación masiva mediante la captura de botines, la entrega en forma 
de tributos o la reconversión de herrerías y talleres como factorías 
destinadas a abastecer a las tropas republicanas. Inicialmente, convi-
vieron con las espadas de origen itálico más cortas, a las que fueron 
sustituyendo por su mayor capacidad táctica.

Producción típica celtíbera, ejemplos de estas armas se han 
encontrado en el yacimiento de Arcóbriga en Monreal de Ariza, en 
la Comunidad de Calatayud86. Estas espadas representan el tipo de 
armamento que más fama dio a los artesanos de Bilbilis y más asom-
bro causó a los invasores romanos.

Asombro, por su magnífico acabado y por las temibles secuelas 
que producían. Refiriéndose al gladius hispanensis, se afirma que Tito 
Livio decía que la falange macedónica se sobrecogía de espanto al 
ver los efectos causados por estas espadas, pues acostumbrados a 

83 Fragmento de la Suda Bizantina, compilado en el siglo X, pero que es con-
siderado un pasaje copiado de Polibio, por concordancia con otros textos

84 Quesada Sanz, Fernando. ¿Qué hay en un nombre? La Cuestión del Gla-
dius Hispaniensis. Boletín de la Asociación Española de Amigos de la Arqueología, 
1997.

85 Las proporciones de las hojas de las espadas romanas republicanas docu-
mentadas concuerdan con la mayoría de las espadas de tipo la Tène de la Península 
Ibérica inmediatamente anteriores a la Primera guerra Púnica.

86 Yacimiento situado en el Cerro del Villar, a pocos kilómetros de la localidad 
de Monreal de Ariza (Zaragoza). El cerro conserva los restos de una ciudad celti-
bera romanizada denominada Arcóbriga
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combatir con griegos e ilirios, no habían visto nunca separados los 
troncos, brazos y cabezas, como sucedía con aquellas espadas de hoja 
ancha y puntiaguda y dos filos. Ignacio de Asso, en su Historia de la 
económica política de Aragón, atestigua que el lexicógrafo griego del siglo 
X Suidas afirmó que ninguna nación pudo imitar el temple que al 
hierro daban los celtíberos.

Los romanos tuvieron ocasión de conocer la eficacia de las armas 
de los celtíberos en una de las campañas más duras y exigentes que 
padecieron a lo largo de su historia. Se trata de las conocidas como 
guerras Celtibéricas (153-133 a.C.), que durante veinte años mantu-
vieron en jaque a la todopoderosa república romana y que culmina-
ron con la gesta universal de Numancia. Estas guerras se iniciaron 
precisamente en lo que hoy es la comarca de Calatayud, y en ellas se 
pondrían en juego las armas elaboradas por los artesanos bilbilitanos. 
Roma declaró en 154 a.C. la guerra a los belos87, cuya capital estaba 
en Segeda88. La ubicación de esta ciudad grande y poderosa, según 
Apiano89, se identifica, con bastante seguridad, con los yacimientos 
de Poyo de Mara y Belmonte de Gracián90, a orillas del río Perejiles y 
en las proximidades de Calatayud, propuesta realizada por Schulten 
en 193791 y verificada por Burillo en 199892.

El detonante fue la decisión de los segedenses de ampliar su con-
torno de murallas y, al parecer, integrar por la fuerza a sus vecinos 
los Titos93. Esto contravenía, al menos según el criterio de Roma, el 
tratado firmado décadas antes en 179 a.C. por Tiberio Sempronio 

87 Pueblo celtíbero radicado en la Hispania Citerior.
88 Sekaisa (Segeda) era un oppidum (lugar elevado fortificado) de la tribu de 

los belos.
89 Apiano habla de un perímetro murado de cuarenta estadios, esto se con-

sidera una notoria exageración literaria para realzar su importancia y el mérito 
posterior de su destrucción por los invasores.

90 Hay investigadores que mantienen posturas diferentes, situando Segeda en 
San Esteban del Poyo del Cid, en algún lugar al oeste de Ateca o en Valdeherrera 
de Calatayud.

91 Schulten, A. (1937), Las guerras de 154-72 a.C. Fontes Hispaniae Antiquae 
IV. Barcelona.

92 Burillo Mozota, F. (1998), Los Celtíberos. Etnias y Estados. Barcelona, 
Crítica.

93 Pueblo celtíbero, al parecer, subordinados a los belos, de los que probable-
mente eran clientes.
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Graco. Este desacuerdo proporcionó a Roma un casus belli para ini-
ciar una guerra que permitiera continuar con su progresión por el 
interior peninsular.

Roma se aprestó para la guerra. En esta época, para levantar un 
ejército era preciso antes proceder a la elección de los dos cónsules 
que ejercerían el poder durante ese año. Los cónsules asumían su 
magistratura en los idus de marzo94. Cada uno de ellos se hacía cargo 
de un ejército consular, compuesto por dos legiones de ciudadanos y 
dos Alae Sociorum de tropas aliadas de pueblos itálicos, cada una de 
ellas equivalente en tamaño a una legión. En total, aproximadamente 
25.000 infantes y unos 1.800 jinetes.

Roma necesitaba ganar un tiempo precioso en una carrera con-
tra reloj frente al presuroso amurallamiento de Segeda por parte de 
los celtíberos. Los habitantes de Segeda seguramente confiaban en 
disponer de tiempo suficiente para completar sus murallas y organi-
zar una defensa capaz de desanimar a cualquier atacante. La guerra 
debía realizarse con buen tiempo, y esperar a la fecha habitual de 
nombramiento de los cónsules podía suponer perder casi un año con 
imprevisibles consecuencias95. Los confiados habitantes de Segeda no 
esperaban que los romanos fueran a alterar su inveterada costumbre 
de nombramiento de magistrados. Pero, esto fue precisamente lo que 
sucedió.

Para evitar que el cónsul llegara a Hispania demasiado tarde 
como para iniciar una campaña efectiva, se tomó una medida excep-
cional. Se decidió ese año, rompiendo una tradición secular, ade-
lantar los comicios a las calendas de enero en lugar de marzo. Esto 
proporcionó tiempo para formar el ejército, embarcarlo, organizarlo 
en Hispania y tener margen suficiente para la campaña antes de la 
llegada del otoño y el invierno.

Esta decisión tuvo consecuencias que llegan hasta nuestros días. 
La elección de cónsules marcaba el inicio oficial del año, y desde 
entonces nuestro calendario se inicia el 1 de enero. La rebeldía de 

94 Decimoquinto día de marzo.
95 Siguiendo la fecha habitual de nombramiento, el cónsul Nobilior, responsa-

ble de la campaña, no hubiera podido emprender la marcha antes de los primeros 
días de abril, llegando con su ejército a las puertas de Segeda no antes del inicio de 
julio. Dispondría sí solamente de unos dos meses para afrontar una campaña que 
se presumía preñada de dificultades.
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los segedenses no solo dio origen a una de las guerras más largas 
de la historia de Roma, sino que modificó el calendario occidental 
permanentemente.

El cónsul Nobilior marchó a Hispania con casi 30.000 hombres. 
Los segedenses, incapaces de terminar la muralla a tiempo, pidieron 
ayuda a los numantinos, aliados y consanguíneos, quienes acogieron a 
sus hijos y mujeres, y se aprestaron a colaborar militarmente. La cam-
paña de Nobilior acabó en desastre. Tras sufrir hasta cuatro severas 
derrotas se vio obligado a encerrarse en su campamento a invernar, 
sufriendo muchas bajas por congelación y enfermedad. No serían los 
últimos infortunios que los romanos sufrirían a manos de segedenses 
y arévacos96. Tras una durísima guerra que se prolongó veinte años, 
tendría que ser uno de los más brillantes generales que Roma ha dado 
en su historia, Escipión Emiliano97, quién concluyera finalmente la 
contienda con la toma de Numancia en el 133 a.C.

Sin duda, Roma tomó buena nota de la eficacia de las excelentes 
armas utilizadas por sus enemigos celtíberos, incorporándolas con 
buen criterio a su panoplia.

En la Antigüedad, como hoy en día, las armas recogían lo mejor 
de la tecnología de cada época. En la Edad de Bronce, la base de la 
tecnología armamentística había sido la fundición a molde de largas 
espadas y puntas de lanza, así como armas defensivas batidas en 
lámina broncínea. La calidad metalúrgica de estos objetos llegó a ser 
excelente, logrando armas flexibles y resistentes. Más tarde, a partir 
del s. VII a.C., la forja de hierro y la soldadura a la calda98 desplaza-
ron al bronce en el armamento ofensivo. Según el prestigioso arqueó-
logo alemán Hermanfrid Schubart, «el hierro no aparece verdaderamente 
hasta la llegada de los fenicios, que fueron los primeros introductores de este 
metal en la Península Ibérica».

El hierro se adopta, principalmente, por la mayor disponibilidad 
de materia prima. El cobre y, sobre todo, el estaño, elementos nece-
sarios para lograr la aleación de bronce, son mucho más raros en la 
naturaleza que el mineral de hierro.

96 Los arévacos constituían la más poderosa de las tribus celtíberas, Numancia 
era una de sus principales ciudades.

97 Publio Cornelio Escipión Emiliano, conocido como Escipión el Joven, fue 
el general que doblegó definitivamente a Cartago en la Tercer Guerra Púnica.

98 Unión de piezas metálicas a golpe de martillo, tras calentarlas en la fragua.
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El hierro no acerado no superaba a un buen bronce y no hay 
constancia de que los artesanos de la península ibérica aceraran sus 
armas con la adición deliberada de carbono. Sin embargo, con el paso 
del tiempo y la experiencia adquirida, fueron mejorando la calidad 
metalúrgica de las armas, mereciendo las alabanzas que encontra-
mos en las fuentes romanas. Con la aparición del hierro, se consigue 
aumentar la longitud y disminuir el peso de las armas.

Su elaboración seguía las técnicas de estirado y martilleado como 
tratamiento mecánico básico de la forja. Las forjas eran pequeñas y 
artesanales, aunque probablemente hubo también artesanos itineran-
tes especializados en la fabricación de armas de lujo.

Primero se fundía el mineral de hierro y el metal líquido se vaciaba 
en moldes de arcilla tapados con una piedra plana. Se abrían los mol-
des y se sacaba con ayuda de unas largas tenazas la pieza fundida. 
Los herreros utilizaban un hierro muy puro y la forja en frío, endure-
ciendo el metal en sentido longitudinal con pequeños golpes de mar-
tillo sobre la pieza sujeta por un yunque, por lo que lograban armas 
que destacaban por su gran calidad. Luego se perfeccionaba ésta a 
golpe de martillo sobre la pieza, reduciendo las rebabas y asperezas.

La técnica de producción de armas de estos pueblos prerromanos 
se completaría con distintas técnicas de decoración. Una de las más 
llamativas es el damasquinado, consistente en embutir en la oscura 
superficie del hierro, hilos de plata y cobre. No hay que olvidad que 
estas armas constituían un símbolo de estatus y un elemento de iden-
tificación personal. En el registro arqueológico de la Celtiberia abun-
dan las armas vistosamente decoradas con esta técnica.
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Frontera en un mundo 
convulso

Las instalaciones férreas de los romanos, herederas de los talleres 
armeros celtíberos, serán las precursoras de las industrias de armas 
medievales. Ya en el siglo XV, las excelentes condiciones de Calatayud 
propiciaron la proliferación de oficios relacionados con el tratamiento 
de los metales. Francisco Javier García Marco99 hace referencia al 
potente gremio de forjadores moros de Calatayud en el siglo XV, en 
el que destacaban ballesteros (Mahoma el Ruvio, Farach el Ruvio, 
Mahoma Farax…) armeros (Brahem de Aytona…), herreros (Muça 
de Medina, Muça Almatar, Brahem de Medina, Hali el Rasçoso…) 
y guarnecedores, indicando una fuerte especialización profesional y 
un mercado potente para dar salida a la producción. Todo un mundo 
de antiguas tradiciones y privilegios, muy relacionado con la estraté-
gica situación de Calatayud en el entramado de poder de la España 
medieval.

Calatayud constituye un baluarte fronterizo, situado en una posi-
ción clave que controla el paso desde la meseta norte al valle del Ebro 
y Zaragoza. Esto será especialmente relevante en la edad Media, al 
constituir Calatayud un punto crucial en la defensa del Reino de Ara-
gón frente a las ansias expansionistas de Castilla. La zona se pobló 
con especiales privilegios para que se constituyera en frontera del 
reino, fortificando ciudades y aldeas. Raro era el pueblo que dejaba 
de tener su castillo. Por muchos años fue teatro de guerra, teniendo a 
sus habitantes de continuo puestos en armas y sojuzgadas a la milicia 
las artes y labranzas.

99 Las comunidades mudéjares de la comarca de Calatayud en el siglo XV.
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En ningún momento esta circunstancia se pondrá más claramente 
de manifiesto que en la conocida como Guerra de los dos Pedros, 
conflicto en el que se enfrentan los reyes Pedro I de Castilla, apodado 
el Cruel, y Pedro IV de Aragón, conocido como el Ceremonioso. Una 
disputa que finalizaría con el cambio de dinastía gobernante en el más 
poderoso reino peninsular. El enfrentamiento entre Castilla y Aragón 
estalló a consecuencia de un incidente vinculado con la alianza entre 
Aragón y Francia y la guerra de los Cien Años. Y su consecuencia 
sería una de las guerras más devastadoras del periodo medieval.

El núcleo del sistema defensivo aragonés en la frontera central 
era la ciudad de Calatayud, que, además de ser una de las mayores del 
reino, contaba con un recinto fortificado de rodeaba prácticamente 
todo el casco urbano100. Calatayud se encontraba en primera línea 
de combate y su capacidad de producción de armas sería puesta a 
prueba con la creciente necesidad que generó el conflicto.

En la primavera de 1362 un ejército levantado por el rey caste-
llano Pedro I transita a sus anchas por el campo de Soria. Su objetivo 
es romper las líneas fortificadas que protegen el Jalón. El avance se 
produce con sorprendente rapidez de tal modo que a mediados de 
junio las huestes castellanas se hallan frente a las murallas de Cala-
tayud101. Sorprendidos los aragoneses por el violento ataque caste-
llano, reaccionan improvisando rápidamente la defensiva. Pedro I se 
sitúa ante Calatayud con varias divisiones de infantería y caballería, 
unos 12.000 de a caballo y no menos de 30.000 infantes, y comienza a 
batir las murallas. Será uno de los primeros lugares donde se prueba 
una nueva arma, la artillería102. Jorge Vigón103 afirma que se utili-

100 La fortificación de Calatayud se organizó a partir del muro que rodeaba la 
villa, con sus torres y fosos, y sus tres castillos más importantes: el castillo Mayor, 
el Real o del Picado y el llamado Constant o de la Judería. Además, la villa contaba 
con otras dos fortalezas de menor importancia, la conocida como Torremocha y la 
de Santa María de la Peña.

101 Pedro I coloca su real frente a Calatayud en la primera quincena de junio 
de 1362.

102 Fue uno de los primeros usos de armas de fuego en la península. En España, 
aparece por primera vez documentado el uso de armas de fuego en 1343, en el sitio 
de Algeciras por Alfonso XI de Castilla. Los sitiadores refirieron haber recibido 
bolas de hierro y proyectiles ardientes disparados por unos artefactos a los que 
denominaron truenos.

103 Historia de la artillería española, Jorge Vigón, 1947.



CALATAYUD, CUNA DE ARMEROS

59

zaron 36 bombardas104, el mayor despliegue que hasta entonces se 
hubiese visto. La incesante lluvia de enormes bolaños logró abrir 
brecha en las murallas de la plaza105. Pedro IV, desde Perpiñán, envía 
cartas a los vecinos de Calatayud instándolos a resistir al enemigo. 
Tras soportar un angustioso asedio y después de encarnizados com-
bates, Pedro I incita a los defensores de la plaza para que se rindan. 
Calatayud, no pudiendo soportar el sitio, se entrega al enemigo106 y es 
ocupada por el ejército castellano el 29 de agosto de 1362. Liberada 
posteriormente, la ciudad tuvo una participación activa en la con-
tienda, abasteciendo de víveres, armas y acémilas al ejército aragonés.

La guerra de los Dos Pedros (1356-1366), se enmarca en un 
periodo de transición hacia lo que algunos denominarán la revolución 
militar que dará lugar a los ejércitos de la Edad Moderna. Ya con el 
inicio de la guerra de los Cien Años (1337-1453), se comenzaron a 
dar en Europa los primeros pasos hacia lo que podemos denominar 
la organización militar propia del Estado moderno. Estas novedades 
se pueden agrupar en torno a cuatro grandes conceptos: la aparición 
de las fortificaciones de defensa activa, la utilización de la infantería 
de modo cada vez más eficaz, la introducción de las armas de fuego y, 
por último, la burocratización de los ejércitos y su progresiva conver-
sión en estructuras permanentes107. En la guerra de los Dos Pedros 
predominaron el asedio y la defensa de fortificaciones, como ocurre 
en Calatayud, y la ejecución de cabalgadas y ataques esporádicos de 

104 Vicente de Lafuente, en su Historias de Calatayud, refiere que el rey de Cas-
tilla combatió los muros de la ciudad con «treinta y seis lombardas y otras máquinas». 
La bombarda fue el primer artilugio diseñado para lanzar proyectiles mediante la 
deflagración de la pólvora. Eran cañones de grueso calibre, destinados a lanzar 
bolaños contra las murallas de las fortificaciones enemigas. Las piedras que tiraban 
oscilaban entre las dos y cuatro arrobas.

105 El sitio se prolongará más de dos meses hasta que la población, ante la 
imposibilidad de socorro, se rindió con el permiso de Pedro el ceremonioso.

106 Los vecinos de Calatayud solicitaron al sitiador que les concediera un plazo 
de cuarenta días para rendirse en caso de no recibir socorro del rey de Aragón. 
Varios emisarios de Calatayud fueron a Perpiñán y expusieron la grave situación 
de la plaza. Pedro IV, ante la imposibilidad de enviar refuerzos, dispuso que la 
plaza se rindiera y dio por buenos a los vasallos de Calatayud. Finalizado el plazo 
de cuarenta días, los de Calatayud, viéndose sin esperanza de socorro, entregaron 
el día 29 de agosto la plaza al rey de Castilla.

107 Clifford J. Rogers, The Military Revolutions of the Hundred Years War, 1993.
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carácter depredado, en general, hechos de armas de escasa enverga-
dura, faltando las grandes batallas campales y continuando con las 
estrategias y los recursos propios de la guerra tradicional.

Por tanto, el núcleo de los ejércitos que participan en esta con-
tienda estaba constituido todavía por las tropas de caballería. En el 
Aragón bajomedieval estas tropas se diferenciaban en dos tipos de 
unidades: los caballos armados y los aforrados. Los primeros portaban 
el equipo de guerra propio de la caballería pesada, con una mon-
tura de potencia notable, denominada corcel o destrero108, preparada 
como fuerza de choque. Los hombres a caballo aforrados, estaban 
dotados de un equipamiento menor, con monturas de inferior cali-
dad y arneses sencillos. Durante la contienda, Aragón mantuvo en 
campaña unos 3.000 caballeros de estos dos tipos de promedio109, 
unos dos tercios eran caballeros armados110. Los caballeros armados 
se agrupaban en unidades de caballería denominadas lanzas al modo 
francés. Los aforrados o monturas a la jineta111, como también eran 
conocidos, se agrupaban en compañías.

Los contingentes de hombres a pie en los ejércitos bajomedievales 
eran, habitualmente, mucho más numerosos que las tropas a caballo. A 
pesar de superarlas en número, su importancia suele quedar relegada 
por el carisma y el prestigio de las fuerzas de caballería. Las caracte-
rísticas de la guerra de los Dos Pedros, con predominio de los asedios, 
hicieron que algunos de estos contingentes tuvieran un papel funda-
mental en Aragón, especialmente en lo que respecta a las guarniciones 
encargadas de defender las fortificaciones, como es el caso del períme-
tro amurallado de Calatayud. Los combatientes de este tipo más cono-
cidos son, sin duda, los míticos almogávares112. Con su brutal forma 
de hacer la guerra eran capaces de aniquilar fuerzas muy superiores 
en número. Estébanez Calderón, en su prólogo al libro de Cánovas del 
Castillo, La Campana de Huesca, los describe de forma magistral:

108 Para diferenciarlos del palafrén, el caballo que se montaba en los trayectos 
largos, reservando a los caballos de batalla para el combate.

109 Oscilando desde un mínimo de 1.757 hombres a finales de 1356 y un 
máximo de 4.105 en el primer semestre de 1357.

110 Algunos de estos eran de origen francés y son conocidos como glavis.
111 Denominados así por evidente influencia del mundo islámico.
112 Nombre, al parecer, proveniente del árabe al-mogavar, el que hace correrías 

o algaras.
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«De estatura aventajada, alcanzando grandes fuerzas, bien conformado 
de miembros, sin más carnes que las convenientes para trabar y dar juego a 
aquella máquina colosal, y por lo mismo ágil y ligero por extremo, curtido 
a todo trabajo y fatiga, rápido en la marcha, firme en la pelea, desprecia-
dor de la vida propia, y así señor despiadado de las ajenas, confiado en su 
esfuerzo personal y en su valor, y por lo mismo queriendo combatir al ene-
migo de cerca y brazo a brazo para satisfacer más fácilmente su venganza, 
complaciéndose en herir y matar; el soldado almogávar ofrece a la mente un 
tipo de ferocidad guerrera que hace olvidar la idea del falangista griego y del 
legionario romano»

En un principio, los almogávares operaron en el ejército aragonés 
como grupos dispersos de exploradores, complementado al resto de 
contingentes. Sin embargo, a partir de mitad del siglo XIII aumentó 
su número, agrupándose en unidades independientes y convirtién-
dose en un cuerpo militar de élite. Su actuación en el conflicto entre 
los Pedros fue sin duda relevante. Así, por ejemplo, en octubre de 
1363 se cita la existencia de ciento cincuenta de ellos combatiendo en 
los alrededores de Daroca113. A finales de 1362 se refiere la presencia 
de ochenta almogávares comandados por un adalid patrullando la 
zona entre Mesones de Isuela, Calatayud y Langa.

El resto de combatientes a pie solían recibir apelativos deriva-
dos del tipo de armamento utilizado. Así encontramos a los fletxers 
o arqueros, muchos de ellos de origen francés y con experiencia en 
los campos de batalla europeos. Más numerosos eran los ballesteros, 
conocidos en Aragón como servents. El uso de la ballesta se había 
generalizado en Europa desde el siglo XII, llegando a constituir el 
elemento más característico de las milicias concejiles. Era un arma 
muy funcional y relativamente asequible económicamente. Por ello, 
su utilización en caso de sitio era un recurso de gran eficacia, de modo 
que las guarniciones de los castillos solían estar especializadas en su 
manejo114. Los grupos de ballesteros o servents solían ser bastante 
numerosos, llegando a alcanzar entre treinta y cincuenta efectivos 
bajo el mando de un conestable o cap.

113 A las órdenes de fray Pedro Muñiz de Godoy, maestre de Calatrava y 
capitán de Daroca.

114 Por ejemplo, la defensa de la Torre de Martín González, en el río Jalón, 
basó su defensa en su dotación de ballesteros. Unos treinta servents fueron capaces 
de resistir los sucesivos asaltos castellanos.
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Por último, existieron otros dos tipos de combatientes a pie: los 
lanceros, y los pavesados o escudats. Estos últimos utilizaban un gran 
escudo o pavés con el que protegían a los ballesteros mientras car-
gaban sus armas.

Todos estos combatientes debían ser adecuadamente armados y 
equipados. Los elementos básicos del arnés de caballería pesada, a 
mediados del siglo XIV, habían evolucionado del modelo del caballero 
altomedieval con una mayor presencia de elementos metálicos y una 
cierta sofisticación al proteger el rostro, las articulaciones y el tórax. 
Portaban casco o bacinete115 con sobrecubierta, un camisote de mallas 
o peto y espaldar116, con quijotes117, rodilleras y grebas118, y escarpes 
en los pies. En la Corona de Aragón fue en la década de 1360 cuando 
las corazas metálicas de torso completo empezaron a reemplazar a las 
cotas de malla como elemento principal en el arnés de los caballeros. 
Precisamente serán petos y espaldares algunas de las piezas de fac-
tura atribuida a artesanos bilbilitanos que han llegado hasta nosotros. 
Se armaban con lanzas119, elemento en el que se concentraba la fuerza 
del choque, y portaban espada, escudo y, habitualmente, un puñal 
de misericordia. El arnés de los combatientes de caballería ligera era 
muy diferente. Utilizando casco o bacinete, cota de malla o loriga120 y 
como armamento ofensivo, una lanza de mano y espada, maza hacha 
u otras armas menores.

115 Se llama bacinete a un casco de hierro en un principio hemisférico y más 
tarde puntiagudo que cubría orejas y cuello, usado en la Edad Media desde el 
siglo XI hasta el primer tercio del siglo XV. Podía añadirse una visera para mayor 
protección.

116 Los hombres a caballo armados movilizados en Aragón, durante la guerra 
de los Dos Pedros, utilizaron mayoritariamente cotas de malla frente a las arma-
duras metálicas de cuerpo entero.

117 Conjunto de piezas que unidas unas a otras bajan del peto, es decir, desde 
su volante hasta la misma rodillera (Glosario del Catálogo de la Real Armería. Martínez 
Romero).

118 Pieza de la armadura que cubría la pierna desde la rodilla hasta la base 
del pie.

119 Las lanzas de este tipo estaban fabricadas sobre un asta de madera endu-
recida, revestida en su extremo con una punta de metal, afilada y perfectamente 
encajada.

120 Hecha de tejido grueso reforzado con tiras de cuero o pequeñas láminas 
metálicas. Durante la guerra con Castilla, el rey Pedro IV ordeno que sus tropas 
las llevaran con la cruz de san Jorge como identificación.
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Los hombres que combatían a pie presentaban en la Edad Media 
una gran variedad en cuanto a su equipación. Como única protec-
ción utilizaban yelmos o capellines y coletos de cuero endurecido. Los 
servents utilizan una de las armas más poderosas del Medievo: la 
ballesta. Desde finales del siglo XI, es el arma por excelencia de los 
combatientes a pie. Permitía lanzar con gran potencia cuadriellos, vira-
tones o pasadores. Existían diversos tipos de ballesta, la más habitual 
en el Aragón del siglo XIV, es la de cinta o estribo. Su carga se efec-
tuaba tensando la cuerda con la ayuda de un gancho (croch) sujeto al 
cinturón, mientras el ballestero empujaba en sentido inverso el arma 
con el pie, gracias a un estribo colocado al final de la ballesta.

Los lanceros utilizaban una pequeña lanza o azagaya, especiali-
zada en desmontar a los caballeros. Los almogávares se caracteriza-
ban por usar un arma devastadora en el combate cuerpo a cuerpo, 
el coltell, una espada corta o más bien, un cuchillo largo. Un arma de 
aspecto tosco, pero capaz de cortar un brazo de un solo tajo. También 
utilizaban pequeñas lanzas arrojadizas conocidas como azconas.

En este momento empiezan a utilizarse las primeras armas de 
fuego. Las piezas más utilizadas en Aragón en esta época son las 
ballestas de trueno, un cañón muy primitivo. Este tipo de piezas se 
deterioraban a los pocos usos, de modo que era preciso reponerlas 
con regularidad. Como proyectiles utilizaban bolaños de piedra o 
balas de plomo, así como espinas de hierro, a modo de metralla. La 
fabricación de esta pionera artillería exigía una gran destreza técnica. 
Los únicos maestros artilleros especializados en construir estos ins-
trumentos se encuentran en Barcelona, desde donde se trasladan a 
Zaragoza en 1363, por orden del rey. Se cree que diversos herreros 
locales, de origen mudéjar, colaboraron en la fabricación de estos 
artefactos. Aunque no hay constancia documental de que lo hicieran 
los herreros bilbilitanos, dadas las circunstancias de la contienda, 
parece más que probable121.

La fabricación de armas y arneses en la Edad Media respondía a 
unos criterios de funcionalidad, pero también a determinados factores 
de tipo cultural, dado que los objetos suelen proyectar categorías y 
valores específicos, propios de quienes los manejan o poseen. Espa-

121 Si hay constancia de ello en el caso de dos herreros de Cariñena: Mahoma 
y Jucef Raffachon.
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das, escudos, lanzas, corazas y yelmos cumplían esencialmente una 
función, combinando la protección del combatiente con la necesidad 
de atacar con contundencia al enemigo; pero, al mismo tiempo, eran 
vehículo de transmisión de toda una serie de cualidades de tipo moral, 
que subrayaban la distinción social propia de aquél que usaba estas 
armas.

Pues bien, todas estas tropas, ligeras o pesadas, infantes o caba-
lleros, debían ser adecuadamente equipadas, precisando gran canti-
dad de armas ofensivas y defensivas. La enorme demanda ocasionada 
por los conflictos de gran duración e intensidad desarrollados en la 
zona fronteriza entre los dos grandes reinos peninsulares, Castilla y 
Aragón, supuso para la industria armera de Calatayud un periodo de 
esplendor y desarrollo. Proceso que tendrá su continuidad en épocas 
posteriores.

En el siglo XVI, la producción local de armas obedecía en pri-
mera instancia a la necesidad de proporcionar una panoplia adecuada 
al cupo de hombres con el que Calatayud y su comarca estaban obli-
gados a servir al rey. Antonio Vallecillo, en el tomo XIII de la Legis-
lación Militar de España, proporciona un documento, extraído de 
un legajo de la Biblioteca Nacional122, con una relación de hombres 
y armas que había el 10 de noviembre de 1577 en el Reino de Ara-
gón para el servicio de su Majestad. Las listas libradas en el entorno 
de Calatayud reflejan una cantidad importante: 1.400 hombres para 
Calatayud y 5.508 para el total de la comarca. El cómputo de armas 
disponibles para dotar a estos potenciales soldados es de considera-
ción: 3.467 arcabuces, 1.375 ballestas y 2.093 picas. Este importante 
arsenal da fe de la relevancia que la industria armera tenía en Cala-
tayud y su Comunidad en esta época.

En este momento se tiene certeza de la existencia de más de 
quince puñaleros y espaderos que confeccionaban armas blancas y 
varios escopeteros que suministraban arcabuces, pedreñales123, pis-
tolas y escopetas124.

122 Biblioteca Nacional, Códice D, 78, fól. 4.
123 Arma de fuego, corta y manejable, que empleaba llave de chispa y fue uti-

lizada en los siglos XVI y XVII.
124 Algunos de estos maestros armeros eran oriundos del Bearne, como un 

personaje conocido de la época, Leonardo Chabacier, abuelo del pintor Jusepe 
Leonardo.
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Estas industrias, al igual que la fabricación de pólvora, estaban 
mayoritariamente en manos de la población morisca125.

En Aragón la mayoría de los moriscos vivía en las zonas llanas del 
valle del Ebro y en las vegas de ríos. Los moriscos aragoneses eran 
unos 65.000, representando el quinto de todo el censo aragonés, con 
especial implantación en determinadas poblaciones rurales y, sobre 
todo, en ciudades donde tenían barrios moriscos extramuros, como 
Zaragoza, Teruel, Albarracín y Calatayud.

Puede asegurarse que en manos de moriscos estuvo principal-
mente la producción artístico-industrial durante los siglos XV y XVI. 
Destacaron como hábiles artesanos en el tratamiento y labrado de los 
metales. En Aragón, el miedo cristiano a una quinta columna musul-
mana sería menos acusado que en zonas costeras, donde el contacto 
con el enemigo turco era muy frecuente. Eso permitió que se elimi-
narán las reticencias existentes en otros lugares a que los mudéjares, 
primero, y los moriscos después, ejercieran el oficio de armeros. De 
forma natural, como herreros su dedicación profesional les permitía 
el acceso directo al metal y, consecuentemente, a la fabricación de 
armas. Los moriscos aragoneses estaban muy integrados en el mundo 
económico desarrollando diversidad de oficios, entre ellos los relacio-
nados con la fabricación de armas: herreros, ballesteros, espaderos, 
etc. Esta industria cayó en declive tras su expulsión, ya que consti-
tuían la mayor parte de los artesanos dedicados a la fabricación de 
armas126.

A la vista de la importancia de la industria armera en época 
medieval que hasta ahora se ha reseñado, cabe reiterar la falta de 
documentación de carácter local que aporte datos de detalle del gre-
mio de artesanos que tanta importancia dieron a este oficio, y que 
hasta la fecha no hemos sido capaces de aflorar.

Otro de los aspectos que desconocemos es la ubicación física 
de estos talleres de armeros. Conocido es por los estudiosos de los 
mudéjares que justo enfrente de la iglesia de San Andrés existían 
unos almacenes y oficinas dedicadas al comercio artesanal. Sin duda, 

125 Morisco es el nombre dado a los musulmanes que se convirtieron al cristia-
nismo por propia voluntad, o a la fuerza, tras la toma de Granada en 1492.

126 El 29 de mayo de 1610 el marqués de Aitona publicaba en Zaragoza el 
bando de expulsión de los moriscos aragoneses, operación que se llevó a cabo con 
rapidez entre junio y septiembre.
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pudo ser este el lugar dedicado a la venta y almacenamiento de armas, 
pero no a su fabricación. Esta tarea se realizaba en las ferrerías o 
herrerías, de las que no hay vestigios de su existencia en Calatayud 
e inmediaciones. Lógicamente, deberían estar situadas próximas al 
río Jalón, en su red de acequias. Un estudio de la toponimia de la 
zona nos trae de inmediato a la memoria el paraje de Valdeherrera, 
donde se encuentra el yacimiento arqueológico del mismo nombre, 
así como la reciente urbanización del Campo de Golf. No disponemos 
de ningún dato que confirme esta teoría.

El trazado de la red de regadío del río jalón a su paso por Cala-
tayud no debe haber variado sustancialmente, pues como sabemos, 
es una de las herencias que la cultura musulmana nos dejó. Acompa-
ñamos un detalle del tramo itinerario de Madrid a Barcelona, hecho 
con brújula, centrado sobre Calatayud, que pertenece a la Cartoteca 
Histórica del Servicio Geográfico del Ejército de Tierra, que fue rea-
lizado en 1849 por Juan de Velasco.

Dada su espectacular policromía, se aprecian perfectamente tanto 
el cauce del río Jalón como su red de acequias, así como el detalle de 
algún molino, pero no aparece ningún vestigio de antiguas ferrerías.

Son muy escasas las ferrerías medievales que han llegado hasta 
nuestros días en buen estado de conservación en España. Una excep-
ción es el caso de la de Compludo, próxima a Ponferrada (León). 
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Las ferrerías más complejas que reciben la fuerza motriz de un cauce 
de agua, utilizan ésta para convertirla en una corriente de aire que 
alimenta la fragua, todo ello mediante un artesanal sistema de poleas 
y engranajes, manteniendo vivo el fuego. A su vez, puede dar movi-
miento a un martillo pilón que golpea sobre un yunque la fundición 
recién extraída de la fragua, facilitando así el posterior trabajo del 
artesano.

Aportamos también un «croquis de Calatayud y sus inmediacio-
nes», también procedente de la Cartoteca del Servicio Geográfico del 
Ejército de Tierra, cuyo autor es Tomás de Benavides (1835?), en el 
que tampoco aparecen ferrerías.
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De oro en bilbilitanos 
capacetes127

La manufactura armera que más fama dio a Calatayud era una 
pieza defensiva, el capacete, un tipo de casco abierto utilizado durante 
el final de la Edad Media y principio de la Edad Moderna, proba-
blemente, heredero de los capiellos de ferro y de los sombreros de guerra 
habituales durante el siglo XIV.

Se trata de un casco sin cresta ni visera, a veces terminado en 
punta, parecido al morrión, aunque de forma más esférica, chata o 
aplanada128. Presenta unas alas caídas, que son muy características 
del siglo XV, desarrollándose a partir de un punto de inflexión que 
marca el final de la calota del casco y el inicio del ala.

Su particular forma proporcionaba una adecuada protección con-
tra proyectiles y armas arrojadizas y contra los golpes propinados 
verticalmente con mazas o espadas desviándolos gracias a la inclina-
ción de sus alas129. Recordaba al galea utilizado por un tipo de gla-
diador romano de la época imperial, conocido como thraex130. Podía 
confeccionarse en una sola pieza o, más frecuentemente, en dos: la 
primera corresponde a la «calva», a la que se unía mediante remaches 
el ala, realizada en una sola lámina de hierro batido.

127 Verso del canto épico Las naves de Cortés destruidas, de Nicolás Fernández 
de Moratín.

128 Definición procedente del Glosario de voces de armería, de Enrique de Leguina 
y Vidal, de 1912.

129 Su altura protegía frente a los golpes desde arriba, mientras que su parti-
cular forma permitía desviar el impacto de armas blancas y proyectiles.

130 Tracio.
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Carecía de protección para el rostro, pero permitía una visión sin 
obstáculos al frente, por lo que fue muy utilizado por los ballesteros 
y, más tarde, por arcabuceros y mosqueteros. Para el uso de ballestas 
o armas de fuego resultaba idóneo, pues proporcionaba un frontal 
despejado para la puntería y un campo visual amplio. Como indica 
Diego de Álaba, «Los arcabuceros á caballo, en lugar de celada traerán 
un capacete para que tiren mejor y más cierto y tengan la cabeza más libre y 
desocupada»131. También Hevia en su Diccionario general militar de voces 
antiquas y modernas, cita al capacete como armadura de cabeza más 
conveniente para los tiradores132.

Capacete de la Real Armería. Catalogue des objets du Musée des armures de S.M. la 
Reine reproduits en photographie, 1868. Laurent, J. 1816-1886.

131 Diego de Álaba y Viamont: El perfecto capitán instruido en la disciplina militar 
y nueva ciencia de la artillería. Madrid, l590.

132 Deogracias Hevia, Diccionario general militar de voces antiquas y modernas, 1857.
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La infantería española lo utilizo frecuentemente durante los siglos 
XVI y XVII, llevándolo asegurado con un barboquejo. También lo 
adoptaron muchos caballeros, que lo preferían al yelmo por ser más 
ligero, especialmente en paradas, justas y torneos. De hecho, existía 
una versión más ligera del capacete conocida como armerola, utilizada 
fundamentalmente en fiestas y torneos.

Su uso por las clases acomodadas justificaría la rica decoración de 
algunos de los ejemplares conservados, en los que suele figurar una 
banda con inscripciones religiosas, leyendas caballerescas o divisas 
nobiliarias. Otra razón por la que eran preferidos por muchos caba-
lleros era que al dejar despejado el rostro permitía una fácil identifi-
cación en el fragor de un combate. Lorenzo Palminero en su obra El 
estudioso cortesano incluye al capacete como componente indispensable 
de las armas del caballero133.

Hay constancia de que grandes personajes de la época poseyeron 
capacetes de Calatayud, como los duques de Villahermosa, del Infan-
tado y de Medinaceli. Incluso José Manuel Calderón134 hace constar 
el viaje que un criado del duque de Alba135 hizo a Calatayud en 1476, 
para adquirir ballestas y capacetes, adquiriendo cinco de estos por 
los que pagó la importante cantidad de 50 florines136.

Como ya se ha comentado, el capacete será una pieza muy apre-
ciada para su uso en justas y torneos, acontecimientos que se celebra-
ban con cierta frecuencia. En el que alcanzó mayor fama, conocido 
como el Paso Honroso de Hospital de Órbigo, participaron caballe-
ros de Calatayud. Del 10 de julio al 9 de agosto de 1434, el caballero 
leonés Suero de Quiñones defendió cerca del puente del Órbigo, 
entre León y Astorga, el llamado Paso Honroso137. Este torneo era 
de la variante conocida como paso de armas. Mitad competición gue-

133 Juan Lorenzo Palminero, El estudioso cortesano, 1573
134 José Manuel Calderón Ortega, «La hacienda de los duques de Alba en el 

siglo XV: ingresos y gastos». Espacio Tiempo y Forma. Serie III, Historia Medieval, 1996.
135 Se trata de García Álvarez de Toledo y Carrillo de Toledo, primer duque 

de Alba, uno de los principales nobles que apoyó a los Reyes Católicos. Bisabuelo 
de Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel, III duque de Alba, gran general y 
gobernador de Flandes.

136 El florín era una moneda aragonesa de gran valor: en época de los Reyes 
Católicos, equivalía a unos 272 maravedís. 

137 Suero de Quiñones lo convocó para liberarse de la prisión amorosa, a la 
que lo tenía reducido una dama.
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rrera, mitad suntuoso espectáculo, se realizaban con cierta frecuencia 
en la Europa de los siglos XIV y XV. Un caballero, conocido como el 
mantenedor y normalmente auxiliado por varios compañeros, defen-
día un paso vedado al tránsito. Los caballeros retadores, llamados 
aventureros, intentaban forzar el paso rompiendo lanzas. Unos y 
otros competían en donaire y gallardía y trataban de proclamar su 
destreza en el manejo de las armas. Aunque eran competiciones bas-
tante incruentas, podían producirse graves heridas138. Se cuenta que 
sesenta y ocho aventureros aceptaron el desafío de Suero. Cinco de 
ellos eran de Calatayud: Rodrigo de Sayas, Antón de Funes, San-
cho Zapata, Fernando de Liñán y Francisco Muñoz. Sin duda, en 
este tipo de competiciones sería frecuente que los caballeros lucieran 
capacetes lujosamente decorados, como los que se confeccionaban 
en Calatayud.

Los capacetes combinaban un indudable carácter funcional con 
la vistosidad proporcionada por sus guarniciones de latón grabado y 
dorado. En ocasiones, destacando sobre una superficie pavonada139. 
Estas guarniciones de latón consisten en tiras que recorren funda-
mentalmente el borde del ala, la base de la calva y la línea axial desde 
el frente hasta el dorso. Entre ellas sobresalen las situadas en la base 
de la calva porque albergaban las inscripciones de carácter religioso 
o caballeresco. En algunos casos, todo el campo del ala está ocupado 
por tiras de latón trazando lacerías o imitando brocado según la cos-
tumbre de evocar elementos de la indumentaria en la decoración de 
las armas. De igual forma, las tiras de latón que recorren el borde 
del ala o la calva pueden estar decoradas con motivos geométricos o 
evocando el trabajo de filigrana, esto seguramente por influjo de las 
armas de lujo nazaríes.

De origen morisco, inicialmente eran de cuero reforzado con 
hierro sobre un capuchón de malla. Posteriormente, se empezaron 
a confeccionar en acero. Formalmente evolucionaron con mucha 
lentitud, sufriendo muy pocos cambios a lo largo del tiempo. Esto, 
posiblemente, se deba a lo acertado de su diseño.

138 El caballero aragonés Estebe de Claramonte perdió la vida cuando Suero 
de Quiñones le atravesó un ojo con el hierro de su lanza.

139 El pavonado se conserva únicamente en dos ejemplares, los del Ayunta-
miento de Jaca y la Real Academia de la Historia, ambos de factura bilbilitana
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No existen diferencias acusadas entre los primeros modelos cono-
cidos. Estas piezas se documentan por primera vez en la iconografía 
hispana de la segunda mitad del siglo XIII, y los últimos ejemplares, 
datados en la primera mitad del siglo XVII. No obstante, los progre-
sos alcanzados en la metalurgia permitían formas más evolucionadas, 
adoptando un aspecto más apuntado para eludir al máximo los golpes 
directos.

Se trataba de una pieza exenta, es decir, independiente de otras 
piezas de armadura. Esto explica que, en ocasiones, se encuentren 
combinados con elementos de origen muy diferente. Se armoniza-
ban con barbotes articulados que permitían cubrir la cara como una 
defensa cerrada. Podían usarse con petos y espaldares con bordes 
altos en cuello y axilares, o con coracinas y arneses para las piernas 
y los brazos. Estas combinaciones constituían un equipo con un mar-
cado carácter hispano.

El capacete guarda gran parecido con el morrión, más conocido 
y de introducción más tardía. El morrión presentaba una caracterís-
tica forma abarquillada y una cresta añadida que le diferenciaba del 
capacete.

Capacetes se elaboraron en diversos lugares de España, pero los 
que alcanzaron mayor celebridad fueron los confeccionados en los 
talleres de Calatayud. Es habitual encontrar en las fuentes cristianas 
del Medievo alusiones a los excelentes y famosos yelmos elaborados 
en Calatayud, manufactura que parece estuvo en manos musulmanas 
hasta la época del rey Fernando el Católico140.

Ya desde época musulmana existía en Zaragoza una afamada 
industria de fabricación de cascos: los yelmos zaragocies eran conoci-
dos en toda la Europa medieval, y aparecen frecuentemente citados 
en los cantares de gesta y crónicas de la época, hasta bien entrado 
el siglo XIII. Su uso estaba muy generalizado, como indica Martín 
de Riquer en El arnés del caballero, los sarracenos de España portaban 
yelmos de procedencia aragonesa141.

140 A ello hace referencia la danesa Ada Bruhn de Hoffmeyer, prestigiosa espe-
cialista en la historia de las armas, en su Arms and Armour in Spain. A short survey, 
de 1982.

141 Martín de Riquer, El arnés del caballero: armas y armaduras catalanas medie-
vales, 1968
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En la famosa Chanson de Roland142 se describe a los sarracenos 
como cubiertos con yelmos zaragocies, en la Chanson de Jerusalen143 de 
Richard le Pelerin se cita a un caballero «elme sarragochant li ont el 
chief assis» (cubierta la cabeza con un yelmo zaragozano) y Jaime el 
conquistador, en su Llibre dels Fets144 habla de un caballero moro con 
el que se enfrentó durante la conquista de Mallorca, que llevaba un 
yelmo zaragozano en su cabeza. La conquista de Ultramar145 escrita 
hacia 1300 cuenta que «el conde de Flandes metió mano a la espada que 
traía y dio tan gran herida a un caballero de Cataluña que llamaban Dalmao, 
por encima de un yelmo zaragoci que traía, que se lo corto»146.

Martín de Gurrea, duque de Villahermosa, cita la gran estimación 
de las armas hechas en Calatayud, especialmente los capacetes, arma 
morisca muy apreciada147.

Los capacetes que tradicionalmente, aunque no siempre con 
pruebas concluyentes, se atribuyen a los centros de producción ara-
goneses de Castejón de las Armas y Calatayud solían llevar unas 
características marcas en forma de huella de palmípedo y se describen 
como de calva cónica y ala caída148. Estos capacetes de guarniciones 
metálicas constituyen la producción hispana más característica de la 
época de los Reyes Católicos. No en balde, estos reyes en una prag-
mática de 1495 ordenaban «Que todos los que vienen á morar en las Ciuda-
des i Villas francas i esentas, los más principales, i los mas ricos de ellos, tengan 
unas corazas de acero i falda de malla, ó de launas, i armadura de cabeza., que 

142 El Cantar de Roldán es un poema épico de varios cientos de versos, escrito 
a finales del siglo XI, atribuido a un monje normando. Se considera el cantar de 
gesta más antiguo escrito en lengua romance de Europa.

143 Cantar de gesta que forma parte del ciclo de las cruzadas, junto a La Chan-
son d’Antioche y Les chetifs.

144 También conocido como la Crónica de Jaime I, dictado por el rey de Ara-
gón Jaime I es un compendio de diversos episodios de su novelesca vida.

145 Relato medieval castellano, contiene una crónica novelada de la conquista 
de Jerusalén durante la Primera Cruzada. De autor desconocido, se escribió entre 
1291 y 1295.

146 La vida cotidiana en Aragón durante la alta edad media, Manuel Gómez de Valen-
zuela, 1980.

147 Discursos de medallas y antigüedades de Martin de Gurrea y Aragón, 
Duque de Villahermosa, escrito en 1902.

148 Información procedente del texto publicado por la Real Academia de la 
Historia, Antigüedades medievales de Jorge A. Eiroa Rodríguez, 2006.
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sea capacete…». Ya Paul Martin en Armes y armures. De Charlemagne a 
Louis XIV (1967), destaca los chapel de fer que se fabricaron en Cala-
tayud desde comienzos del siglo XV. Combinaban la plasticidad que 
proporcionaban sus sencillas guarniciones con un evidente carácter 
funcional.

Muy utilizado en el siglo XV, se alude, por ejemplo, al capacete 
de Calatayud como parte del equipo de jinete de las tropas conceji-
les movilizadas en Córdoba para la Guerra de Granada149. Matthias 
Pfaffenbichler menciona un taller de yelmos en Calatayud, como uno 
de los más destacados de la Península Ibérica en época medieval, 
que tenía como marca de fábrica una pata de cuervo150. José María 
Marchesi, en su catálogo de la Real Armería de Madrid, atribuye 
a tres ejemplares de la colección origen bilbilitano, afirmando que 
los capacetes se hacían en varios puntos de España; pero la mejor 
fábrica era al parecer la de Calatayud151. Y Almirante, en su conocido 
Diccionario Militar, afirma tajantemente que la mejor fábrica era la de 
Calatayud152.

Dispersos por medio mundo se encuentran valiosos ejemplares de 
capacetes considerados de factura bilbilitana. Veamos a continuación 
algunos de los más representativos.

En el Kunsthistorisches Museum de Viena existe un soberbio 
ejemplar de hierro pulido y cobre dorado (inv. nº HJRK_A_645), 
atribuido a Fernando el Católico y quizá donado por el Rey Católico 
al Papa153. Presenta la inscripción «in hoc signo vincit»154, distintivos 
con la corona real sobre el escudo de Granada y adornos alusivos a la 
conquista de este reino. Por sus marcas en un lateral, tres señales en 
forma de medialuna, es considerado de origen bilbilitano. Este capa-
cete está datado en 1490 y es que los ejemplos más notables, verda-
deras obras de orfebrería que dieron fama a Calatayud, se enmarcan 
fundamentalmente en el último tercio del siglo XV.

149 Citado en el texto de la Universidad de Córdoba, Los servicios sustitutivos en 
la Guerra de Granada: el caso de Córdoba (1460-1492), de José Luis del Pino García y 
Ricardo Córdoba de la Llave, 1988.

150 En su libro Armeros (artesanos medievales) de 1998.
151 Catálogo de la Real Armería. José María Marchesi, 1849.
152 José Almirante, Diccionario Militar. 1869.
153 Este hecho hasta ahora no ha podido ser demostrado.
154 «Este es el signo de la victoria».
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El capacete del Kunsthistorisches Museum de Viena presenta hasta tres veces el punzón 
característico de las piezas elaboradas en Calatayud. Se puede apreciar la corona real 

sobre el escudo de Granada.

En el museo Hermitage de San Petersburgo se encuentra un 
casco y un escudo155, forjados en acero, datados a finales del siglo 
XV (hacia 1480-90). Estas piezas, atribuidas a Calatayud, constitu-
yen un raro exponente del armamento defensivo español. Aunque 

155 Se trata de una rodela, escudo circular pequeño, propio de infantes en 
formación.
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profusamente decorados, no tenían uso ceremonial, sino de combate, 
perteneciendo sin duda a una persona de alto rango. Combinan acero 
pulido con bandas de cobre dorado y finos grabados, con un nota-
ble uso de motivos orientales. Tienen grabada la inscripción en latín 
Domine mei memento156, típica de la época.

Conjunto de capacete y rodela del Museo Hermitage de san Petersburgo.

156 Señor, acuérdate de mí.
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En el Metropolitan Museum of Art, de Nueva York, se expone 
un yelmo ceremonial con una ornamentación tan poco común como 
exuberante, atribuido al rey granadino Boabdil. En la Historia de la 
Casa de Córdoba se cita que en la batalla de Lucena portaba un capa-
cete grabado y dorado, que bien podría ser este. Está profusamente 
decorado con pan de oro policromado y hasta 116 esmaltes alveolados 
rodeados de diseños de hexagramas, rosetones, nudos, motivos flora-
les entrelazados y pseudoinscripciones en árabe. Se trata del ejemplo 
más espectacular conocido de combinación de artesanía occidental e 
islámica. Este exótico casco nazarí recuerda a otros capacetes docu-
mentados como de Calatayud, por lo que se puede aventurar un posi-
ble origen bilbilitano. De hecho, Helmut Nickel, en su catálogo del 
museo, considera la pieza obra de forjadores bilbilitanos, posterior-
mente decorada con profusión por artesanos moriscos. No obstante, 
hay estudiosos que no comparten esta procedencia.

El extraordinario capacete del rey nazarí Boabdil.

En este mismo museo se deposita algún capacete de muy proba-
ble factura bilbilitana y otras piezas de armadura, como una defensa 
del codo, identificadas como originarias de Calatayud.
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La Real Academia de la Historia posee un excepcional capacete, 
que destaca por la guarnición de latón dorado que decora el ala y la 
base de la calva. La filigrana del ala representa follajes en negro y 
dorado que forman un esquema romboidal de lises. Tiene una banda 
que alberga la enigmática expresión: «las letras de aqueste asiento dicen 
mi bien y mi tormento» (el capacete es denominado en algunas ocasiones 
asiento de cabeza). Sus punzones de armas apuntan nuevamente a un 
origen bilbilitano.

Capacete de hierro pavonado con decoración dorada, depositado en el gabinete de 
antigüedades de la Real Academia de la Historia.

Un ejemplar conservado en el Ayuntamiento de Jaca tiene en 
común con éste el haber conservado su pavonado negro original y 
su inusual guarnición en latón fijada con pasadores. Este capacete, 
fechado en el año 1480 y bellamente decorado con lacerías, se ha 
relacionado en alguna ocasión con la armería de Vincencio Juan de 
Lastanosa (1607-1681), duque de Villahermosa, gran coleccionista y 
aficionado a las antigüedades. De nuevo se le atribuye una manufac-
tura bilbilitana.
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En esta imagen se aprecia la banda de una pieza que circunda todo el ruedo, alberga 
una enigmática expresión de tipo caballeresco. Este capacete presenta dos conjuntos de 

punzones, a ambos lados de la calva, que denotan su procedencia bilbilitana.

Detalle de la hebilla, en el extremo posterior, probablemente utilizada para ajustar una 
funda de tela o cuero.
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Capacete de acero, con guarnición de latón, depositado en el Ayuntamiento de Jaca.

También en el Museo de Arte de Filadelfia hay varios ejempla-
res, entre ellos destaca un capacete de acero, con los tres punzones 
característicos de Calatayud, que originalmente estaba adornado con 
apliques de aleación de cobre grabados y dorados que hoy no se 
conservan.

Otros ejemplos de capacete, estampados con marcas que se cree 
que son las de la ciudad de Calatayud, se encuentran en la Torre 
de Londres (inv. No. IV9), Museo del Ejército de París (inv. No. 
G.RO.5071) y Museo del Ejército de Toledo (inv. No. 35192), atri-
buido éste al Duque de Medinaceli.

Y hay un notable ejemplar, depositado como trofeo en la Catedral 
de Toledo, que presenta una curiosa historia. Corresponde al arnés 
del alférez Duarte de Almeida, portador del pendón real de Alfonso 
V de Portugal en las batallas de Benacofu en 1464, Arzila en 1471 y, 
finalmente, en la batalla de Toro en 1476. Esta decisiva batalla fue 
un combate terrible, con grandes rasgos de heroísmo por ambas par-
tes. En ella fue hecho prisionero el alférez real portugués, Duarte de 
Almeida, al que se arrebató el pendón real. Los relatos sobre cómo se 
desarrolló este hecho varían. Según una tradición, que ha quedado en 
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Conjunto de piezas de origen bilbilitano expuestas en el Museo de Filadelfia.

Detalle de uno de los capacetes depositado en el Museo de Filadelfia.
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la leyenda de los Reyes Católicos, el alférez portugués defendió hasta 
morir el pendón, primero con sus manos, que le fueron cercenadas, 
y, finalmente, con los dientes. Pero esta no es la versión que divulgan 
los cronistas. Algunos autores, como Alfonso de Palencia, amigo de 
los efectos dramáticos y pintorescos, no la recoge157. Otros aventuran 
que fue hecho prisionero. En todo caso, la armadura de Duarte de 
Almeida fue el elemento esencial de una espléndida ceremonia de 
triunfo. Un brillante cortejo de notables ricamente ataviados la portó 
en triunfo desde la residencia de los reyes en Toledo hasta la catedral. 
La comitiva finalizó en la capilla de los reyes nuevos, ante el sepulcro 
de Juan I, el rey castellano derrotado en 1385 por los portugueses en 
la conocida batalla de Aljubarrota, ofreciendo los despojos del rival 

157 Discurso político y propaganda en la Corte de los Reyes Católicos,(1474-1482), Ana 
Isabel Carrasco Manchado, 2003.

Capacete y peto depositados en el Museo del Ejército de Toledo. En el peto se puede 
apreciar en el hombro derecho la marca de punzón de armero de Calatayud. El capacete 
presenta por dos veces la característica marca. Destacan las bandas de latón encuadradas 
por dos hilos del mismo metal que adornan el contorno de la base de la calva y el borde 

exterior del ala.
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portugués, en un gesto propagandístico de hondo calado político. El 
arnés lleva la siguiente historia:

Arnés que llevaba D. Duarte de Almeida, Alférez abanderado de D. 
Alfonso V de Portugal al ser hecho prisionero por las huestes castellanas en 
la batalla de Toro ganada por el rey de Aragón D. Fernando, el primero de 
marzo de 1476, cuya victoria aseguró la posesión del Reino de Castilla por 
los Reyes Católicos.

Capacete portado por el alférez portugués Duarte de Almeyda en la batalla de Toro.
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El capacete es de una sola pieza, simétrico, con ala caída y una 
arista mediana longitudinal, formando una pequeña cresta sobre la 
cumbre de la calva con un orificio axial que permitía incorporar un 
penacho. Presenta dos bandas de latón dorado con grabados de volu-
tas y follaje. El casco está marcado cuatro veces con punzones aná-
logos a las características marcas de huella de palmípedo, atribuidas 
convencionalmente a Calatayud. El resto de piezas de la armadura 
lleva marcas que indican un origen milanés. Esta armadura se con-
sidera un conjunto excepcional de finales del siglo XV y una de las 
raras piezas de esta época de las que se conoce su propietario.

Además de capacetes, se han conservado otras piezas de fac-
tura bilbilitana. Es de destacar una rara coraza de infante (M.13C-
1941)158, que se encuentra en el Museo Fitzwilliam, de Cambridge y 
que lleva la conocida «marca de pata de gallo» o «pie de cuervo» atri-
buida a la localidad de Calatayud. Corazas de este tipo, depositadas 
actualmente en el Museo de Bellas Artes de Boston, el Philadelphia 
Museum of Art y el Musée de l’Armée de París, proceden de la arme-
ría de los duques de Osuna. También figuran en la colección de los 
duques de Medinaceli, conservada en el Museo del ejército de Toledo.

Raro peto de infante, depositado en el Museo Fitzwilliam, de Cambridge, factura de Calatayud.

158 Se trata de una coraza con falda, posiblemente para uso de la infantería o 
quizá de la caballería ligera.
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En el Museo Militar de Lisboa hay un capacete con gorjal159 del 
siglo XV que según su catalogación se corresponde con los famo-
sos capacetes de las armerías de Calatayud. Los gorjales y barbo-
tes o baberas serán piezas frecuentes en la manufactura de armas 
bilbilitana.

Capacete de hierro y barbote, realizados en Calatayud y depositados en el Museo de los 
Inválidos (Museo del Ejército) de Paris. Capillo Barbote1.JPG

159 El único punto vulnerable del capacete era la parte inferior de la cara y el 
cuello, para solucionar este problema se adopta el barbote o gorjal como protección 
complementaria. El gorjal es la pieza que se ajustaba al cuello para su defensa. El 
barbote es una pieza de armadura que se une al casco y protege la parte inferior 
de la cara, también se conoce como babera o baberón.
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En el Inventario de la Armería de los duques de Infantado se 
citan diversas piezas de armadura atribuidas a Calatayud160. Con-
cretamente, en la colección de armas de Íñigo López de Mendoza, V 
Duque del Infantado, hay varios morriones blancos con rosetas de 
latón y grabados procedentes de Calatayud161. Otras piezas de factura 
bilbilitana que figuran en la colección son: guarda-brazos, baberones, 
piezas de vista, celadas, petos, espaldares, brazales y quijotes. Sin 
duda, la proximidad entre Calatayud y Guadalajara, sede de la arme-
ría de los duques del Infantado, propició la presencia de numerosas 
piezas de origen bilbilitano.

Pieza de armadura que protege el codo. De factura bilbilitana, está depositada en el 
Metropolitan Museum de Nueva York.

José Andrés Godoy indica que varios petos y celadas, pertene-
cientes a la colección de la Casa ducal de Medinaceli, legada en 1955 
al Museo del Ejército, llevan las marcas propias de Calatayud. En 
esta colección figura también un capacete (inv. nº 35.192), que se 
considera similar al de la famosa armadura de Duarte de Almeida, 

160 Según el Inventario de bienes muebles libres post mortem de 1601, el duque 
del Infantado poseía a su muerte la importantísima cantidad de no menos de 6.600 
objetos que podemos incluir en el género de las armas y sus complementos.

161 Íñigo López de Mendoza Luna y Aragón, V duque del Infantado, fue uno 
de los aficionados a las armas más importantes de la Europa del siglo XVI. De 
hecho, fue el creador de la famosa armería de Guadalajara, la de los duques del 
Infantado.
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depositada en la catedral de Toledo. Estas colecciones adolecen toda-
vía de un estudio minucioso que pueda confirmar la probable filiación 
bilbilitana de algunas de sus piezas162.

En el catálogo histórico-descriptivo de la Real Armería de 
Madrid, elaborado por el conde de Valencia de Don Juan, se citan 
varias piezas de posible origen bilbilitano. Entre ellas, un morrión 
español de infante, de principios del siglo XVI, forjado de una pieza, 
que presenta dos tiras de latón dorado, una con el lema, en caracteres 
romanos, «praecingite vos armaturam fidei»163. Su punzón de armero al 
autor le parece de Calatayud.

Esta es una muestra de los ejemplares de capacete que se con-
servan en museos de todo el mundo que se atribuyen a Calatayud. 
Sin duda, hay un elevado número de piezas en los fondos de muchos 
museos, sin catalogar ni identificar, que revelarían tras el estudio 
adecuado su procedencia bilbilitana.

En las gestas que tuvieron lugar en el Nuevo Mundo también 
estuvieron presentes estas piezas, formando parte de la panoplia de 
los conquistadores. Esta pléyade de aventureros de temple singular, 
que en América realizaron, con fuerzas desproporcionadas, haza-
ñas en pos de títulos, honores y riquezas. Sus armas eran de diver-
sas procedencias europeas. Entre ellas, Hoffmeyer cita morriones, 
cervelleras164, brigantinas165 y, por supuesto, capacetes del estilo de 
Calatayud166.

No obstante, existen numerosos ejemplares de difícil identifica-
ción por carecer de marcas. Los gremios armeros, que tuvieron una 
gran pujanza, tenían indudable interés en que se certificase mediante 
una marca, con carácter obligatorio, las piezas acabadas. Sin embargo 
se encuentran magníficas piezas sin marca ni sello alguno. Pudiera ser 

162 En el Museo del ejército de Toledo se exhibe un peto liso, de 1500 o 1510, 
que presenta, con total claridad, en el hombro derecho un punzón de armero de 
Calatayud.

163 Que se podría traducir por «ciñe tu armadura de la fe». 
164 La cervellera o cabasset consistía en un casco de una pieza semiesférico 

y parecido al bacinete. Cubría bien la cabeza, mientras facilitaba la respiración y 
dejaba libre el campo de visión de su usuario.

165 Coraza constituida por láminas de acero sujetas a un tejido fuerte, normal-
mente cuero.

166 Las armas de los conquistadores, Ada Bruhn de Hoffmeyer, Gladius XVII 
(1986).
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que algunos trabajos no se marcaran para eludir controles fiscales, 
aunque eso no sería muy habitual, dado que los gremios de armeros 
disfrutaban de privilegios y exenciones de alcabalas o impuestos.

Otras piezas de `posible origen bilbilitano. A la izquierda, conjunto de capacete y gorjal 
del Museo Militar de Lisboa. A la derecha, capacete de Louisville, en Kentucky

Aunque en las forjas de Calatayud se labraron diversas piezas 
de arnés, será el capacete la manufactura que dé fama a Calatayud y 
constituya una verdadera denominación de origen.

Al igual que la espada caracterizaba a su propietario, el capacete 
era signo de distinción y elegancia, además de aportar solidez defen-
siva en el combate. Se utilizaba para transmitir un mensaje al pueblo, 
indicando la calidad y posición social del propietario. Por ello, las 
leyendas que encontramos a menudo en los cascos de parada, justa o 
ceremonia transmitían diferentes mensajes, de tipo religiosos, herál-
dico o, en ocasiones, deliberadamente críptico: «ciñe la armadura de la 
fe»; «las letras de aqueste asiento dicen mi bien y mi tormento»; «recuérdame 
mi Señor» o «este es el signo de la victoria».





91

Conclusión

La Monarquía Hispánica nacida en 1479 de la unión dinástica 
de las Coronas de Castilla y Aragón gracias al matrimonio de sus 
respectivos soberanos, Isabel y Fernando167, fue incorporando pro-
gresivamente territorios en Europa, Asia y América, hasta constituir 
un imperio universal. Esta enorme expansión supuso un estado de 
guerra casi permanente. Parecía que todas las naciones habían de 
levantar sus ejércitos para acabar con su supremacía. La hegemonía 
militar precisa para mantener tan enorme imperio disparó la demanda 
de armas para equipar al gran número de soldados necesarios. En este 
marco de expansión, la producción de armas en Calatayud encontrará 
la oportunidad de sobresalir. No sólo se requería una gran cantidad 
de armamento, sino también una adecuada calidad. El armamento de 
la época además de su función de combate aportaba un importante 
componente de distinción. Esto hacía que todo aquel que se lo pudiera 
permitir, soldado, capitán o maestre de campo, adornara su panoplia 
con los elementos más finamente labrados y mejor ornamentados.

Por ello, los capacetes de Calatayud, con grabados al ácido y vis-
tosas florituras, tuvieron una gran aceptación como magníficas obras 
de orfebrería. Así, ya en el siglo XV, a Calatayud se le conocerá como 
centro de importancia en la fabricación de capacetes y morriones. Y 
más adelante, gozará de fama internacional en el mundo, particular-
mente entre los lansquenetes de Maximiliano I de Austria y otros 

167 Isabel y Fernando habían contraído matrimonio diez años antes (19 de 
octubre de 1469), siendo todavía herederos de los tronos de Castilla y Aragón.
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reyes y príncipes de Europa, que compraban capacetes (Spanische 
Helme, Spanische Cabassets) en los famosos talleres de Calatayud.168

Tan populares eran estas armas fabricadas en Calatayud que se 
citan en algunas obras literarias, como en estos versos del canto épico 
Las naves de Cortés destruidas, de Nicolás Fernández de Moratín:

«Adornados de bandas y plumeros
tremolaban galanes y animosos
de oro en bilbilitanos capacetes

garzotas169 entre blancos martinetes»

En estos otros del literato decimonónico Ángel de Saavedra, 
Duque de Rivas, en su poema romántico La lid:

«Con un bilbilitano capacete,
de rojas plumas el crestón ornado,
demuéstrase destrísimo jinete…»

Y en La Celestina, donde se nombran junto a los broqueles de 
Barcelona y los casquetes de Almazán:

Si mi espada dijese lo que hace, tiempo le faltaría para hablar. ¿Quién 
sino ella puebla los más cimenterios? ¿Quién hace ricos los cirujanos de esta 
tierra? ¿Quién da contino quehacer a los armeros? ¿Quién destroza la malla 
muy fina? ¿Quién hace riza de los broqueles de Barcelona? ¿Quién rebana 
los capacetes de Calatayud, sino ella, que los casquetes de Almacén así los 
corta como si fuesen hechos de melón?170

Será en los inicios de la Edad Moderna, finales del siglo XV 
y comienzos del XVI, cuando la producción armera de Calatayud 
alcance su punto álgido. Sus diseños obtendrán amplio reconoci-
miento y justa fama, siendo muy apreciados por los más principales 
aristócratas. Especialmente, con la elaboración de los capacetes que 
serán su signo distintivo. Pero la fama de las armas confeccionadas en 
la comarca bilbilitana se remonta a mucho tiempo atrás. Ya en época 
prerromana cuando las tribus celtíberas asentadas en la zona habían 
desarrollado una sofisticada técnica armamentística. Los conquista-

168 Ada Bruhn de Hoffmeyer, Las armas en la historia de la reconquista, 1988.
169 Plumaje o penacho que se usa para adorno.
170 Tragicomedia de Calisto y Melibea o La Celestina, de Fernando de Rojas, 1502.
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dores romanos sabrán continuar con esta producción, incorporando 
a su panoplia algunos de los más afortunados diseños popularizados 
por los habitantes de Hispania. Posteriormente, en la Edad Media, 
será la población mudéjar la que tome el relevo de esta maestría en 
el tratamiento de los metales, proporcionando a las piezas elaboradas 
en Calatayud esas cualidades ornamentales que tan apreciadas serán 
durante siglos. Sin duda, es este un campo de estudio que queda 
abierto para posteriores investigaciones que puedan arrojar luz sobre 
un tema hasta hoy poco conocido.
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